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E[]IJIJ�Ifll 

UN AfilO OE LABOR 

Cúarido hace un año nos trazamos un derrotera a _seguir y nos fija­
mos un objétlvo a lograr, no desconocíamos las (fffiiOOiftl-dés- que afron­
taríamos en nuéstra empresa p�ríodistica. Los � confirmaron con 
crec:es nuestras apreciacionés. Pero la renovada continuidad de .nuestros 
lectores nos ha permitido sobrellevar -no sin estuetro--o- los avatares 
propios de un designio que muchas veces pareció c6nllfenade a esfumar!e 
en el terreno de las frustraciones. Y no precisa menté ..por falta de interés 
de. quienes nos leen, sino p-or �a v�iabilidad de los éoslbs de impresión, 
hecho éste que incidé en mayor ·medida en las publicaciones �are lites de 
publicidad y con tirajes per'lódibos no muy considerabJ,es. . 

Si nuestra revista ha logrado capear esa difícfl' situación, tal logro 
sólo encuentra su explicación en la permanente adlfésión de sus lectores. 
Esta circunstancia, no sólo obliga a un sincero re�ocimtente de nues­
tra parte, Sino que señala un cóthpromiso de m'ej9r¡uniento técnico y 
documental, a la par que el n'lai'ltenimiento de un estilo periol:lís&eo que 
paulatinamente gana adeptos énfté tos analistas serios del lenómeno Ómi. 

En un año de vida hemos sl'do receptáculo tle lhmerecidos elogios, 
pero también blanco permanente de críticas de la más variada naturaleza. 
A todas estas manifestaciones las hemos valorado en S\1 justa medida. 
Tanto unas como otras nos han permitido ahondar en. Jos áspectos sico­
sociológicos que se mueven tra� el Ovni, camo por -ejemplo el ghl�o de 
cullurización, el aferramiento a los mitos o los alanes de notoriedad, 
fenómenos éstos que coadyuvan -entre otros- a contar con un espectro 
más ampliativo del probtema. 

So"'os respetuosos de otras líneas investigativas.· Pero entendemos 
que ha llegado la hora de desmitificar el fenómeno, cfestaojándolo de todo 
elemento metacientífico. Es me1,1ester depurar la infórinación y convertir 
el est!i'c!io de los datos vírgenes en una verdadefa !atea- cientítica. Los 
devaneos y las especulaciones gra:ui:as no tienen ni' deben tener lugar 
en una ufblogía metodológicamente estructurada a 1�. Juz de modérnas 
técnicas de tratamiento de la informaeión. El optlmiÜlo qu·e trasuntá­
bamos en nuestra primera eJII�egá se ha revitalizadoi 11r �n año de labor· 
periodística hemos contabilizado legiones de mentalhledes abiertas a 
esta tesitlba. Es reconfortante. La. evaluáción de( féll6tilieno Ovni cobra 

·relevancia científica. La ctmcientización de su impól18j;cftl no ha reque­
rido de espectacularidades. El lector latinoamericario ·98 aprehendidb el 
fenómeno sin necesidad de séffi¡ácionslismos destinado& a. ganat su atérf­
ción. Y esto es signo de rriac,Jrei •. La charlatanería es SUbestimaCión de 
la capacidad de raciocinio . •  El .mk>dismo auténtico --en cambio- es 
valoración de las aptitudes, iRtelet:tuales. 

EL DIRECTOR 
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EL ID[IDEDtE 

BRUDELLI • POR[HIEtiD 

¿ UDA tELEPDRtAEIDD? 
por el Dr. Osear A. Galíndez 

PRELIMI NARES 

Se ha  hablado con cierta frecuencia de pre­
suntas man i festaciones de te leportación  ( 1 ) . 
Confesamos q ue al margen de l  carácter fanta­
s ioso que presentan los re latos de ese género 
siempre nos resultó problemát ico as i g nar les un 
cierto g rado de cred i b i l idad,  part icul armente 
en  orden a l as d i f icul tades con que hemos tro­
pezado en los pretend idos ep isod ios argent i nos 
de Bahía B lanca (año 1 959) y Chascomús (año 
1 968) (2) . En  sendas ocasi ones nuestro espír i­
tu  d e  curiosi dad se v io coartado por m últiples 
i nconven ientes q ue i m pos i b i l i taron un estud io  
d irecto de los casos. Jamás pud i m os entrevis­
tar personalmente a quienes fueron s i nd i cados 
como protagon istas de esas exper iencias ; y no 
porque hayamos optado por la cómoda posi ­
ción de rem i t i rnos a l as vers i ones per iodfst icas 
q ue ci rculaban sobre el particular,  s i n  esforzar­
nos por eva luar el n ivel de veracidad que pudie­
ra haber en e l l as .  Muy por el contrar io .  Nues­
t ros i ntentos al respecto fueron i ntensivos, pero 
no fruct i ficaron en  razón de que n i nguno de l os 
"i ndicios" ana l i zados nos condujo a l os propios 
protagon istas, s i  es que éstos real mente exis­
t ieron .  Los órganos de prensa q ue d i fund ieron 
ori g i n ari amente aque l l as versiones se encerra­
ron en  el secreto profes iona l ,  a f i n  de "respetar l a  
i nt imi dad de los observadores". Frente a tales 
a l ternat ivas, nuestra modesta funci ón se l i m itó 
a recoger el mate rial per iod íst i co existente y 
reproduci r lo -co n l as prevenci ones de l  caso­
a n ivel internaciona l .  La existencia de otros i nci­
dentes más o menos parecicios, aparentemente 
producidos en otras partes del mundo,  no h izo 
menguar nuestras g randes d udas sobre l a  fact i ­
b i li dad de los fenómenos de teleportaci ón .  

S i n  embargo,  en l a  segunda m i tad de 1 972 
t;_¡vi mos ocas ión de estud i ar con profun d i d ad 
un suceso de este género, un mes antes que l a  
prensa argent i n a  se ocupara de su d i fus ión .  
Esto faci l itó nuestra tarea, toda vez q ue los testi­
gos no denotaron en  n i n g ú n  momento fati ga n i  
rece lo haci a  nosotros, p restándose amablemente 
a nuestra requisitor ia. 

Los protagonistas 

Los ocas ionales protagonistas de este ep i­
sod io  fueron dos conocidos hombres de Córdo-

::-o vxrs 

ba .Uno d e  e l los es el señor A i l io Brune l li , 55 
años , cated rát i co de m ús ica. compositor y con­
certista; el otro, el señor Seve r i no  Porch ietto, 
cuenta con 61  años y es jub i l ado industr i a l .  
Dos  de las reun i ones se ver i f icaron en l a  resi­
dencia del  señor B rune l l i ,  m ientras que una 
tercera l o  fue en  l a  casa de l  señor Porch ietto. 

El co ntacto personal con l os test igos nos per­
m it ió  sopesar la e levad a formación cul tural de 
ambos, l a  s i ncer i dad de su narración y l a  i n­
cuestionab le  fuerza de convicción de  l a  m is ma.  

11  EL RELATO 

Los test igos son ant iguos veci nos de l a  loca­
l i dad de Balnear ia (distante 1 85 km de l a  ciud ad 
de Córdoba) . El señor B runel l i  res i d ió en aque l l a  
ciud ad 2 4  años ,  t rasladándose en  1 954 a Córdo­
ba.  El señor Porch ietto estuvo af incado en 
Balnear ia por espaci o  de 30 años,  estab lecién­
dose también posteriormente en  Córdoba. 

La ci rcunstanci a  precedentemente i nd i cada 
reviste part i cul ar i m portancia para nuestro estu­
d i o. Se t rata de person as q ue,  por estar un i d as 
por l azos fam i l i ares y de amistad con veci nos 
de Balnear ia ,  vi ajan 4 ó 5 veces a l  año a esa 
loca l idad ,  habiendo redundado tal  cont i ngenci a 
-a través de los años- en un conocimiento 
pormenorizado de la ruta. 

En sus años j uven i les i n teg raron al l í  un con­
junto mus ica l ,  razón por la cual e l  v iernes 1 4  
d e  j ul io  d e  1 972 s e  les i nvitó a part ici par de 
una mesa de camaradería con m i ras a reme­
morar ésa y otras exper ienci as .  Aceptada l a  
i nvitaci ó n ,  ambos s e  trasladaron a l a  ciudad d e  
Ba lnear ia  e n  un automóv i l  Ford Falcon, modelo 
1 968, de propied ad de l  señor Porch ietto. 

En aque l l a  oportun idad se l l evó a cabo un 
recita l  q ue estuvo a cargo de var ias orquestas, 
y q ue se pro longó hasta l a  m ad rug ad a del d ía  
s iguiente. La reunión se veri f icó en e l  C lub At lé­
t ico Independiente Un ión Cultural de Bal near ia, 
a la q ue asist ieron a l rededor de 1 .500 personas. 
E l  sábado 1 5, por l a  noche,  nuestros entrevis­
tados fueron desped idos con una cen a  y ba i le  
en el m i smo club . En  esa ocas ión  a l  ,señor Bru­
nel l i  le  fue entregada una p laqueta con memo­
rat iva,  m i entras q ue a l  señor Porch i etto un per­
gamino recordator io ,  l o  q ue de por sí h abl a de 
l a  e levada respetabi l i d ad de nuestros. ent re-
v istados. ,.. 



A las 2,30 a .m .  del domingo 1 6  de julio pro­
ced ieron  a ret i rarse del lugar de reun ión para 
em prender e l  regreso a Córdoba. Tienen b ien 
presente esa hora d ado que a l as 2,00 habían 
man i festado a sus anf i t r i ones l a  neces idad de 
alejarse de l a  fiesta, atento l o  avanzado de l a  
m ad rugada y l a  ci rcunstanci a  d e  restar a ú n  un 
viaje de cas i 2 ,30 horas hasta Córdoba. Ante la 
i ns i stencia de sus am istades, optaron por per­
manecer unos m i n utos más,  l apso éste que est i­
man entre 20 y 30 m inutos. Transcurri d o  el  
m ismo,  y tras l as salutaciones de rigor, se a le­
jaron de la velada.  No  h abían i ngerido beb idas 
alcohó l icas. Antes de enf i lar  hacia Córd oba 
l l enaron e l  tanque de n afta. (Capacidad = 65 
l i tros) . 

a) El fenómeno 

La marcha era regular y sosten ida ,  osci lando 
l a  ve l ocidad entre 80 y 1 00 kmjh, seg ún  los 
accid entes propios de l  cam i no.  E l  veh ículo era 
conducido por el señor Porch i etto, cuando 3 ó 
4 m i n utos después de haber superado l a  loca­
l idad de Arroyito (ver F i g. 1 )  se v iero n  sorpren ­
d idos por  un tremendo deste l l o  de l uz b l anca 
q ue i l um i nó el área como de d ía. El señor Bru­
nel l i  a lcanzó a d i vi sar una cosa oscura en el 
cielo, a la altura del  m arco superi or de l  para­
brisas; pero no pudo apreci ar con precis ión sus 
contornos, ya  q ue el techo de l  automóvil  le 
obstaculizó toda v is ión ulter ior. No le d i o  i m por­
tancia al hecho (a l  que,  en  pri nci p io ,  tomó por  
una nube) ya  que acom pañó l a  observación 
con l a  expres ión :  "¡Tormenta!". Eran exacta­
mente l as 3 , 1 0  a .m .  y se encontraban a 76 km . 
de Balneari a. 

N 

S 

Instantes despu és observaron en el costado 
izq uierdo de l  cam1no -a u nos 50 me­
t ros de la ruta, y sobre un terreno completa­
mente lla no- u n a  hile ra de luces rectangula­
res que atr i buyeron a un co nvoy ferroviario 
detenido.  (La vía férrea corre paralela al pavi­
mento, seg ú n  se advertirá en la Fig . 1 ) . Las 
luces -de suave colo ración anaranjada- pare­
cían co rresponder a una estructura de u n os 50 
metros de lar\10. cu yos co ntornos n o  pudieron 
determ i n ar ya q ue se fund ían en la oscu ri­
dad.  

El  señor Porch i etto conf iesa que no prestó 
mayor atención al "tren ", au nque recue rda per­
fectame nte las caracter ísticas de las l uces .  E l  
señor B runelli -en cambio-, fue g i rando su 
rostro a medida que la im agen era superada por 
el ve hículo , aunque admite que l a  obse rvación 
la h izo con aire de natural despreocupaci ó n .  E l  
avistamiento duró unos 1 O segundos. 

Pe rd i d o  de vista el  "convoy", la aten ci ó n  del 
señor B runelli se centró en mirar i n cesantemente 
el cie lo  a f in  de localizar la tormenta. No vio 
nubes que confirmaran su prese nt im iento. La 
noche era des pejad a. Los astros br i llaban con 
marcada l um i nosidad.  (Nos confesó q ue pocas 
veces había v isto un cielo tan d iáfano y t acho­
nado de estrell as ) .  

b )  Siguen las sorpresas 

Pocos m i n utos después repararon q ue se 
aprox i maban a un a poblaci ón que -por sus 
·luces- pensaron que se t rataba de Río Pri­
mero (ver f ig.  1 ),  aunque les extrañó sobre m a­
nera tal ci rcunstanci a ya que no  habían t ras­
puesto otras localid ades no menos im portantes, 
como Tráns ito y Sant iago Tem ple. Súb itamente.,.. 

BALNE ARIA 

FRONTERA 

V. C ONCEP. 
DEL T IO 

C) 
�lq 

�� ¡.,;,� 
�L$ ARROYITO 

Cl) - TRANSITO 

i\Japa del trayecto Balnearia-Córdoba con las poblacioni:'S inramedias. (Ilustró B.O.G.) 
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Los dos protagonistas, Sres. Se>erino Porchietto y Atilio Brunelli, en oportunüi·� ,_ una de las entrevis tas. (Archivo 
CAD !U). 

se enfrentaron con u n a  cwvB haci a l a.  izq uierda 
que -evidentemente- r:�J correspondía a l as 
características del l ugar. :_a sorpresa fue recí­
proca ya que  -conociendo perfectamente la  
ruta- no esperaban esa c;esviación. 

Sigu ieron avanzando, < , , "i1qr;10ando que se 
trataba de l a  local idad do Montecristo, s ituada 
25 km después de Río F'rlr.1ero. Al margen del 
asombro momentáneo, no dieron después i m­
portanc i a  al hecho ya :¡ue p�msaron que l a  pro­
pia natu raleza del vi?-je noc:urnc les había c re a­
do l a  impres ión de :�n iti �erario mucho m ás 
corto. Se alegraron de snco 1trarse en  l as proxi­
midades de Córdoba. 

Los 28 km que restab::•1 p2ra l legar a esta 
ci udad los devoraron er 1 � ó 20 minutos, l levan­
do el  señor Porch ietto :;, s•; acompañante hasta 
el domicilio de éste y reiri::1dose después hasta. 
su vivienda particular, �:b!c.�d<:. a dos cuad ras de 
al l í. 

Al entrar en su casé.::. qi SE:ñor Brunel l i  notó 
que el reloj de su habitc;ci r.;n marcaba las 3,30 
a.m., pero confiesa no h<.herse extrañado m a­
yormente por l a  c i rcunst;;�ncla de h aber reco­
rrido 1 85 ki lómetros en é.�)�:·nas una hora. (El 
señor Porchietto -por su •: arte- nos expresó 
q ue arribó a su domici l io a l as 3,35 a.m., aseve­
rando que es bien probable que cuando d�jó 
al  señor Brunel l i  en su c asa fueran las 3,30). 

111 COMPROBACIONES· 

A fi n de fac i l itar el anál isis del contexto gene­
ral del i nc idente, c reemos conveniente reseñar 
algunos detal les de interés que los mismos pro-

4-0VNJS 

tagonistas certificaron con posterioridad al 
arribo a Córdoba. 
a) Ambos coinciden en afirmar que cuando lle­

garon a Córdoba les embargaba u n  estado 
desusual de euforia. No sentían fatiga algu­
na por la jornada festiva ni por e l  viaje de 
regreso. El señor Brune l l i  confiesa que expe­
ri mentó la necesidad de despertar inmed ia­
tamente a su  señora esposa y dos hijas para 
participarles de las atenciones recibidas en 
Balnearia ,  pero, -aspecto curioso-, en 
ningún momento les refirió (por no tenerlas 
presente) las peripecias del retorno, con su 
fenómeno l uminoso, el "convoy" y la inex­
plicable reducción del v iaje. El señor Por­
chietto --en cambio- nos acotó que a las 
8 a.m. ya  se encontraba levantado, no  acu­
sando tampoco cansancio algu no. Pero -a 
diferencia del señor Brunefli- narró horas 
después a sus famil iares todas l as vicisitu­
des vividas d urante e l  regreso; 

b) U n  h ijo  del  señor Porchietto se aprestaba 
esa· mañana a viajar en el Ford Falcon a la 
ciudad de Río Cuarto. Al ir a constatar l a  
cantidad de nafta que tenia advirtió que e l  
tanque (cuya capacidad e s  de 6 5  l itros) esta­
ba a medio l l enar. Le indagó a su padre s i  
había vuelto a cargar combustible t ras su  
regreso de Bal nearia, a lo q ue -obviamen­
te- el  señor Porchietto respondió en forma 
negativa. Asombrado por l a  afirmación de 
su  hijo, se apresuró a confirmar l a  realidad 
de lo  manifestado. En efecto, el vehículo 
sólo había consumido 12,5 litros, cuando 

... 



.. 
Qrdinariamente consume 25 litros en ese 
trayecto; 

e) A partir de esa mañana -y al mugen c:el 
i n us itado estado de euforia y placidez que 
le embargaba- el señor Brunel l i  comcnz.ó ¿¡ 
notar u n  hormigueo que localizó en la región 
dorso l umbar derecha. La sensación que  
experimentaba la  describió como u na suerte 
de adormecimiento que -haciéndose cada 
vez más notorio- se circunscribía a un per­
fecto c írcu lo  de 1,5 centímetros de diámetro. 
El  área q uedaba insensibilizada por com­
pleto. Luego de u nos 2 min utos volvía a 
sentir u n  hormigueo creciente, haata recupe­
rar su natural sensib i l idad. Estas manifesta­
c iones se repit ieron por espacio  de 4 días, 
a razón de 4 ó 5 por d ía. Su señora esposa 
nos expresó que en ningún momento el fenó­
meno se tradujo en manifestaciones somá­
t icas. No advirt ió n i nguna mancha, verruga 
o coloración especial en l a  p ie l .  Pero re­
cuerda que cada vez que los síntomas se 
presentaban, su esposo le ped ía que tratara 
d e  determinar si notaba alguna tonal idad 
especial en  e l  área afectada; 

d) El señor Brunel l i  siempre tuvo problemas 
de  tensión (18%), lo que le acarreaba con­
t inuos mareos. No obstante no haber respe­
tado el tratamiento médico, su tensión se · 
estacionó en  1 4  desde e l  d ía del inc idente 
h asta la  últ ima de  n uestras entrevistas (18 
de septiembre) .  Ignoramos si se han produ­
cido variantes de  i nterés con posterioridad a 
el la. El señor Porch ietto -en cambio-, no 
experi,..�ntv n inguna sensación similar, sal­
vo el estado de placidez q ue fue común a 
ambos; 

e) Al mediodía del l unes 17 de ju l io,  una de 
l as hi jas del señor Bru nel l i  (que había esta­
do horas antes en contacto telefónico con e l  
señor Porch ietto, q uien l e  había referido 
las peripecias del viaje de retorno),  le pre­
guntó a s u  padre si no les había sucedido 

a lgo curioso dur<�nLe el regi'eso. Recién e•· 
tonces relató los íel'omenos descri ptos pre­
cedente mente . F't::�.· · a la trascendencia de 
io; hachos, e! -n, señor Bruñelli nos 
cr ··· ss0 que 'C• ;_ · · ¡,: a PXf11icatse l a  razón 
r.>i ia c;U<'d ':Oc: ¡:nó" eSOS e piSO-
cji0S pcr e�-�::.:.: . . . 3 horas. No obs-
tante la sigr,itrc, . .. k:1 Uf ios mismos, y S!.J 
notable memoria, no re<;uer.ja haberlos re­
memorado con posterioridad a su llegada 
a Córdoba ; sólc lo h izo cuando su h ija le 
formuló la pregunta en tal sentido; 

f) De todos modL.s .1 pwi;r de entonces el 
señor Brunelli sin:; · .-�sidad de ponerse 
n uevamente e·, .· ; ron el señor :or-
chietto, o. fin Gc ir, . ·ir i mpresiones <;oJ·· 
bre la experit:111 . · · ·  :-1. Corno resultado 
d e  e l lo, confirn·., . ,  ·!e, ·:aracterísticas del 
"vagón ilum1m�dc . .  l�' t1oras de sa l ida y d� 
llegada a Córd:)ba. 
Ambos coinciden er. r.· ,,n¡festar nos que !es 
ha resu ltado incomprensible la falta de cu­
riosidad que  demostraron por el extraño con­
voy, cuyas ventanillas no eran cuadradas, 
s ino rectangulares , como pórticos. ( Los tes­
tigos calculan que cada una tenía u nos 3 
m de alto por 0,70 m). Además, no había 
ningún tipo de  luz o reflector e n  cada uno 
de l os extremos del objeto; y, lo que es más 
notable, ta vía del ferrocarril corre a 10 me-­
tros del camino y no a 50 metros del mismo, 
distancia ésta que correspondía aproxima­
damente al estacionamiento del "convoy". 

Tampoco encontraron respuesta satisfac­
toria a los motivos por los cuales no entra­
ron en cuenta de que lo visto era algo real­
mente anormal, y les parece imperdonable 
que no hayan optado por regresar i:lmedia­
tamente a indaga r ia naturaleza de esa pre­
sencia. El señor Brunelli reconoce ser un 
espír itu extremadamente curioso, y conf iesa 
que en la emergencia no obró como regu lar­
mente lo hubiera hecho; 

g) Otro deta lle de interés está representado� 

El fenómeno de "Cuesta de las Vacas" -San Juan- del 7 de julio de 1968. (Ilustró Valle jo s}. 
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por el comportámiento del señor Porchiet­
to, quien pese a ser un gran fumador (lo 
comprobamos en oponu.1idad de las entre­
vistas}, después del avistamiento del "con­
voy" no fumó ningún cigarrillo por el resto 
del viaje; 

h) A criterio del señor Porchieto, instantes des­
pués de la observación del objeto, tuvo la 
rara impresión de que el automóvil se balan­
ceaba a escasos centímetros del pavimento. 
El señor Brunelli -en cambio- confiesa no 
haber experimentado esa sensación, pero 
reconoce que a ambos les llamó la atención 
el andar suave del vehículo, no apreciándo­
se en absoluto los numerosos accidentes de 
la ruta. 
No llevaban la radio encendida. No advirtie­
ron fallas en el motor ni en las luces. Tam­
poco en sus relojes. No percibieron niebla 
ni olor alguno, ni experimentaron durante la 
observación del "convoy" sensaciones mus­
culares o cutáneas de ninguna especie; 

i) En un viaje diurno que emprendieron poste­
riormente a Balnearia no pudieron locali­
zar exactamente el sector del incidente; pero 
piensan que se produjo unos pocos kilóme­
tros después de Arroyito, última localidad 
que recuerdan haber traspuesto. En toda esa 
área el terreno es completamente llano, sin 
edificaciones de ninguna especie. Además, 
no vieron a lo largo de toda la ruta nada que 
pudiera asociarse a lo divisado en aquella 
ocasión. Cualquier cosa que hubiere sido, 
evidentemente ya no estaba allí. 
TrB:s este reconocimiento, y ya de noche, 
tuv1eron la suerte de asistir al paso de un 
tren de pasajeros. Esta apreciación les re­
sultó de suma utilidad, toda vez que pudie­
ron contrastar la notable diferencia existente 
entre éste y el objeto observado. El convoy 
convencional se desplazaba a muy poca dis­
tancia de la ruta (recuérdese que la vía férrea 
corre paralela al camino, a apenas 1 O me­
tros de� mismo}, apareciendo sus ventanillas 
muy pequeñas, con una luz blanca que per­
mitía divisar sin dificultad los detalles inte­
riores de los vagones. El extraño objeto -en 
cambio- acusó marcadas disimilitudes tan­
to con respecto a la distc:ncia del ca

'
mino 

(50 metros}, como con relación a las dimen­
siones de las "ventanillas" (3 m por 0,70}, 
a la suave luz anaranjada que éstas irradia­
ban y a la falta de apreciación de detalles 
correspondientes al interior de ese elemento. 

IV EL PROBLEMA DE LA REDUCCION 
TEMPORAL 

Al margen de las características insólitas de 
la observación practicada por los señores Bru­
nelli y Porchietto, resulta obvio que el detalle 
de mayor significación está centrado en la no­
toria reducción del viaje. Procuraremos preci­
sar algunos conceptos que nos serán de utilidad 
para la efectiva comprensión del episodio. 
1° La distancia media entre Balnearia y Córdo-

6 --O V.\'!S 

ba es de 185 km. Hasta Arroyito hay 76 km; 
entre esta localidad y Río Primero, 56 km; 
y entre esta última y Córdoba 53 km. (ver 
fig. 1 ). 

29 Los testigos sólo recuerdan haber traspuesto 
la población de Arroyito e inmediatamente 
después vieron el "convoy" detenido. Unos 
5 ó 7 minutos más tarde divisaron las luces 
de lo que -asombrados- supusieron era 
Río Primero (situada a 132 km de Balnearia 
Y a 56 km de Arroyito). Sin embargo, se tra­
taba de Montecristo (situada a 157 km de 
Balnearia y a 81 km de Arroyito). 
Les ha llamado poderosamente la atención 
que no recordaran haber pasado por Tránsi­
to, Santiago Temple, Río Primero (la ruta 
atraviesa el centro de la ciudad, la que cuen­
ta con una excelente iluminación) y Piqui­
llín. Evidentemente hay un tramo de 81 km 
respecto del cual los protagonistas no re­
cuerdan absolutamente nada; 

3° Si tal impresión no estuviese complementa­
da por otros detalles de importancia, obvia­
mente carecería de relevancia. Esos detalles 
son: 
a) Si bien cabría presumir que por distrac­

ción no se percataron de las poblaciones 
que pasaron (lo que de por sí resulta bas­
tante improbable, particularmente para con 
una ciudad como Río Primero), resulta 
significativo que la sensación de asombro 
fuera simultánea. Ambos reaccionaron sor­
prendidos al ver la curva hacia la izquier­
da. Es curioso que personas muy conoce­
doras de la ruta hayan experimentado coe­
táneamente igual desconc:erto. El señor 
Porchietto reconoce que después de la 
o.bservación del objeto se puso algo ner­
VIOso (no pudo -por tanto- conducir con 
tanta distracción y displicencia cdmo para 
no recordar los centros de población supe­
rados). El señor Brunelli -por su parte­
admite que inmediatamente después del 
"relámpago" se empeñó en localizar la 
presunta tormenta. (Esto lo tiene que ha­
ber mantenido en vilo, por lo que debió 
haber notado las ciudades emplazadas a 
la vera de la ruta); 

b) El vehículo sólo consumió 1 2112 litros de 
nafta desde Balnearia, cuando regular­
mente el viaje les insume 25 litros; 

e) El señor Brunelli entró en su domicilio a 
las 3,30 a.m., lo que certificó con el

-
reloj 

de su habitación. El señor Porchietto arri­
bó a su casa a las 3:35 a.m., y reconoció 
que 5 minutos antes había dejado al señor 
B;unelli en la suya. Esto significa que en 
solo una hora recorrieron 185 kilómetros. 
No sólo el Ford Falcon del señor Porchiet­
to no alcanza esa velocidad, sino que -
por prudencia- raras veces supera los 
115 km/h. 

Preguntado el señor Porchietto si no atinó 
a fijarse en el cuenta-kilómetros del ve­
hículo, manifestó que no lo hizo ya que 
gener�lmente no controla el kilometraje 
recomdo en cada uno de sus viajes; .. 



... 
d) Un hermano del señor Porchietto, que tam­

bién estuvo ·en la reunión de Balnearia, 
confirmó que ambos protagonistas salie­
ron de esa ciudad alrededor de las 2:30 
horas a.m. 
Otras personas que asistieron al ágape 
nos corroboraron igualmente el dato hora­
rio en cuestión. 
Los familiares de uno y otro certificaron 
que llegaron a Córdoba a las 3,30 a.m. 
(Brunelli) y 3:35 a.m. (Porchietto). 

e) Fuera del itinerario seguido por los prota­
gonistas de este episodio, no existe nin­
guna otra ruta más corta entre Balnearia 
y Córdoba. 

V OTROS TESTIGOS 

Los testigos procuraron mantener la viven­
cia en secreto, refiriéndola sólo dentro de círcu­
los muy estrechos. (Debe recordarse que las 

sado un relámpago de similares características 
al descrito por ellos .. 

El 21 de octubre entrevistamos a los señores 
lsaía, con miras a interiorizarnos de los por­
menores de su experiencia. 

Hablan salido de Balnearia entre las 2:35 y 
2:45 a.m. del 16 de julio de 1972. Cinco personas 
se conducían en un Ford Falcon (consumo: 20 
litros de nafta cada 170 ó 180 km), siendo ellas 
los señores Tito Aldo lsaía, Enrique lsaía, Ludo­
vico lsaía y dos amigos circunstanciales, el se­
ñor Ricardo Baile y una señorita de nombre 
Estela. Tras 15 ó 20 minutos de viaje se encon­
traban a la altura de Frontera (23 km de Balnea­
ria) cuando advirtieron hacia el S.O. un vivo re­
lámpago que iluminó ese cuadrante por fracción 
de segundos. (En la Fig. 1 se verá que la loca­
lidad de Arroyito se encuentra al S.O. de Fron­
tera. La hora de observación coincide con bas­
tante aproximación con la proporcionada por 
los señores Brunelli y Porchietto). El destello fue 
de una blancura excepcional. También pensa-

El /enómeno de Colonia '"fie!alco" -Santiago del E stero- de principios de julio de 19 72 (Ilustró Vallejns}. 

entrevistas se llevaron a cabo un mes después 
del incidente, y hasta ese momen�o la prensa 
no había tomado conocimiento del hecho). Sin 
embargo, una maestra allegada al señor Brunelli 
comunicó el. hecho a la corresponsalía cordo­
besa de La Razón, cuyos reporteros entrevista­

ron al señor Brunelli y elaboraron una nota que 
se publicó en el vespertino mencionado. 

La difusión del hecho -por lo menos en sus 
aspectos más generales- tuvo un corolario po­
sitivo. En efecto, una familia apellidada lsaía 
-afincada también en Córdoba- tomó contac­
to con el señor Brunelli para hacerle presente 
que la misma noche del avistamiento había divi-

ron en una tormenta, pero no divisaron nubes 
que afianzaran tal presunción. La noche era 
fría, con atmósfera límpida y un cielo tachonado 
c.:;; estrellas. 

No vivieron otras alternativas de interés, ni 
vieron el "convoy" después de Arroyito. Llega­
ron a Córdoba a las 4:15 a.m. (o sea, entre 
1,30 h y 1,40 h de viaje, según las horas aproxi­
madas de salida suministradas por los seiiores 
lsafa). 

VI IMPROBABILIDAD DE UN TREN 

Hemos confirmado en el Ferrocarril Nacional 
... 
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El fenómeno de Lava /le -Santiago del Estero- del 8 de julio de 19 72 (Ilu s tró Rodolfo). 

General Bel grano que, a l a  hora de visual iza­
ción del supuesto "convoy" de Arrby ito, no se 
encontrab¡� � esa zQna ningún tren. E l  ú l t imo 
convoy sal ió de la ciudad de Córdoba a l as 22 
horas del sábado 15 de j u l io, de modo que re­
sulta insostenib le  la pos ibi l idad de que, 6 horas 
después de su partida, aún se encontrare a 1 09 
ki lómetros de aquella estación ferroviaria. 

Además, las normas de segur idad del control 
de circu lación exigen que -producido cual­
q u ier  percance en un convoy- se notif ique el 
hecho de inmediato a la oficina de circu l acio­
nes y por cualqu ier  medio que fuere. No hay 
constancias en l os partes de esa fecha sobre l a  
eventual idad de q ue algo de eso haya sucedido 
con el tren de las 22 horas, el cual l legó a 
destino sin novedades de i m portancia. 

También hemos recabado a la Oficina de Con­
trol de Ci rculaciones sobre la posi b i l idad del 
despl azamiento de una unidad del t ipo denomi­
nado "coche-motor", i nformándosenos que en 
la fecha mencionada no se reg istró movimiento 
alguno de ese transporte. 

VIl UFOLOGIA COMPARADA 

A) El "tren" de la Cuesta de las Vacas 
(San Juan) 

El 7 de j u l io de 1968, en oportunidad de. rea­
l izar un viaje en automóvi l desde la local idad 
argentina de Difunta Correa a l a  ciudad de San 
Juan, el señor Francisco Zamora (40 años, i ndus­
tr ial  establecido en esta últ ima ci udad) tuvo 
una extraña experiencia. Le acompañaban su  
esposa María Frías, su hermana Trinidad Zamo­
ra, _su cuñado Carlos Muñoz y dos niños. 
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Tras pasar la Cuesta de las Vacas (Provincia 
de San J uan) se encontraron con una suerte de 
"tren" que cruzaba la ruta. Detuvieron el vehícu­
lo hasta que el  "convoy" terminara de pasar. 
Cuando reanudaron la marcha no encontraron 
l as vías férreas. 

Observando el l ug�r con extrañeza, determi­
naron que se encontraban en una tlanura. A l l í  
no hablan visto jamás vías de ferrocarril , pues 
recordaban q ue sí l as habla mucho más adelan­
te. Estaban segu ros de e l lo  y lo confi rmaron. 
Varios k i l ómetros más adelante las encontraron, 
a la entrada de Pozo de los Algarrobos. 

Recopi lando lo  acontecido, manifestaron que 
vieron algo así  como un vagón de ferrocarril con 
ventani l las y de unos 30 metros de l argo. Daba 
la sensación de q ue se movía suspendido en el 
ai re, a un metro del suelo.  La visión fue perfec­
ta ·dentro del área de luz  proyectada por los 
faros del automóvi l (3). 

B) El "tren" de Colonia Helalcó (Santiago del 
Estero) 

En los primeros días de jul io  de 1972 (unos 
15 días antes del incidente de Arroyito) el señor 
Director de la Escuel a  Industrial de Frias fue 
tes�igo de un episodio de contornos semejantes. 
El señor  Emi l io Albaire se encontraba de noche 
con su fami l ia  en una casa de cam po q ue tiene 
en Col onia Helalcó (Sant iago del Estero) , cuan­
do vieron que se posaba en medio del monte, a 
un ki lómetro de distancia, un enorme objeto 
alargado -parecido a un tren- con ventani l las 
i luminadas por una luz  f i ja entre verdosa y azu­
lada. Tendría unos 50 metros de longitud. M inu­
tos después el  objeto i rradió una l uz enceguece-... 
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dora y se e levó vert icalmente convertido en una 
inmensa bola de fuego. (4) 

C) El "tren" de Lavalle {Santiago del Estero) 

El sábado 8 de ju l io  de 1972 (ocho días antes 
del fenómeno de Arroyito) el  señor Carlos Alta­
m i rano, subgerente de la sucursal "Bona.fide" 
de la ci udad de Tucumán,  se conducía en un 
automóvi l con rumbo a l a  local idad de Frías 
(Provi ncia de Saniiago del Estero). Lo acompa­
ñaban las señoritas Aurora Bracamonte, secre­
taria de la Escuela Normal de Frías y M ar ía 
Angél ica Bracamonte, ambas domici l iaáé:.:> en 
esa ci udad santiagueña. 

Habían salido poco antes de las 11 :00 p.m. 
de la  capital de Santiago y a poco de andar 
vieron caer delante del automóvil una esfera de 
fuego del tamRño de u n a  pelota de fútbol -su­
puestamente u n a  centel l a- que estal ló antes 
de tocar el suelo.  Este fenómeno lo observaron 
cuando atravesaban la sierra de Guasayán. 

Un trecho más adelante, cuando viajaban por 
l a  ruta 157 a la altura de Colonia Achalco entre 
l as l ocal idades de Tapso y Frías, cerca de Lava­
lle, vieron a lgo insól ito. Eran l as 11 :45 p .m.  Al  
tomar una curva del camino,  a unos 800 metros 
a la derecha ,  observaron posado un objeto que 
el señor Altami rano descri b i rá como "un tren 
entre l os árboles" . Se trataba de una serie de 
ventanas verdosas que ten ían l a  altura de una 
pueria com ún, y que se dispon ían a l o  l argo 
de un objetl" o" ·.mos 50 metros de largo que 
se ene�.,., aoa detenido en e l  suelo. 

El conductor -evidentemente impresionado 
por el fenómeno (no hay vías férreas en ese 
�ector)- optó por acelerar  e l  vehícu l o  y ale­
Jarse a g ran velocidad. La señorita Aurora Bra­
camonte e_xpresó que en ese sector no existe 
ningún poblado ni casa y, por tanto, la fuerte 
l uz que i rradiaban las ventan i l las no podía pro­
veni r sino de un elemento extraño, ya que en 
ese l ugar no hay electr icidad (5) . 

VIII CONCLUSIONES 

En aras de la seriedad científica que debe 
presid i r  la consideración de estos fenómenos 
hemos creído oportuno especificar  en esta cró­
nica l os aspectos más s ignif icativos del inciden­
te Brunel l i -Porchietto, absten iéndose de entrar 
en e lucubraciones que nada aportarían al escla­
recimiento del p roblema. 

Sólo cabe p racticar u na interesante d istinción 
entre l os efectos individuales y comunes q ue 
ambos tuvieron como consecuencia de l a  obser­
vación. Asr: 
a) Comunes: (Tanto Brune l l i  como Porchietto 

vieron el deste l lo  y el objeto, no recuerdan 
h aber recorrido l os 81 k i lómetros posterio­
res del i t ine rario, no tuvieron espíritu de cu­
r iosidad por indagar la natura leza de ese 
e lemento y fueron embargados por una extra­
ña sensación de p lacidez); 

b)  Individuales: (Sólo el  señor Brune l l i  experi­
mentará otras curiosas sensaciones psicofí-

sicas, caracterizadas por el adormeci miento 
ci rcu lar  de u na parte de su región dorso 
l u m bar  derecha, el olvido por espacio de 33 
horas del incidente y l a  estabi l ización de su 
presión arter ia l ) .  

Nos da l a  impresión de que algo real mente 
i nsól ito sucedió en ese tramo de 81 k i lómetros, 
y en donde -a estar por l os efectos individua­
les- el señor Brunelli habría sido el más afec­
tado. ¿ Cómo y por qué? No lo  sabemos. 

Creemos -si n  embargo- que la i nvest iga­
ción no  está termi nada ni mucho menos.  Nos 
hemos permitido sugeri r a l os protagonistas la 
posib i l idad de someterse separadamente a se­
siones de h i pnosis.  Prometieron consultar con 
sus respectivos facu l tativos para evaluar la con­
ven iencia de su verif icación.<> 
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México", op. cit. 

3) Boletín AIDOVNI, Buenos Aires, núm. 15, set-oct. 1968, 
pp. 46-47. 

4) La Razón, Buenos Aires, 14 jul10 1972 . 
La Voz del Interior, Córdoba, 18 julio 1972. 

5) ldem. 

SEROR ABONADO: RENUEVE SU 
SUSCRIPCION D 

Si en el recuadro superior figura una "X'', 
su suscripción ha caducado con la recepción 
del presente número. Renuévela! 

Recuerde que no se aceptan pagos supe­
riores a un semestre. 
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LA SORPRENDENTE 

FOTO DE OREGON 

Por Adrian Vanee (Fotógrafo profesional americano. Editor co ntribuyente de l a  "Photographic Magazine", d e  Petersen, USA) 

(Traducido del inglés por Jane Thomas, según art. aparecido en FSR, Londres, marzo-abril  1 973, pp. 3-6. D irección: P. O. 
Box 25, Barnet, Herts EN5, England. Este artículo fue pu bl icado orig inariamente en "Photographic Magazine", de 
enero 1 973. Dirección: Petersen Publ ishing Co., 8490 Sunset Boulevard, Los Angeles, California 90069, U.S.A. - Sus­
cripciones a: 5900 Hollywood Boulevard, Los Angeles, Cal i forn ia 90028, U.S.A.). 

l. - UNA APARICION FUGAZ 

Los pocos cientos de fotog rafías de Ovnis que 
existen actualmente están cayendo en moldes 
que invitan a la clasificación (el pr imer paso en 
l a  organización científica de la información) . pe­
ro la fotografía que insertamos representa una 
novedosa apertura, porque ha  registrado u n  me­
canismo que es magia pura para los físicos mo­
dernos. A N U ESTRO J U I CI O, ESTA FOTOGRA­
FIA ES UNA PRU EBA CONCRETA DE Q U E  U N  
OBJETO P U E D E  HACERSE DESAPARECER Y 
REAPARECER EN OTRA U B I CACI O N !  

E l  día del episodio fue e l  22 de noviembre 
de 1966, y el l ugar, j usto en las afueras de la  
Ruta 50, a 5000 pies sobre e l  nivel del mar, 
cerca del Wi l l iamette Pass, Oregón, U .S.A. El 
E l  protagonista cuenta con al rededor de 50 años 
y es doctor en bioquímica. Es una persona cui­
dadosa y atenta que -en aque l la  oportunidad-

efectuaba un lento ascenso h acia el banco 
nevado del Diamond Peak (P ico Diamante) , 
con m i ras a tomar una fotografía de esa impo­
nente montaña. 

A medida que se aproximada a la  ci ma,  la 
escarpada masa de g ranito emerg ía del banco 
de niebla. Tomó dos exposiciones, pero aguar­
dó para obtener otra más. De p ronto, a lgo apare­
ció frente a é l ,  por lo que con la cámara ante 
sus ojos oprimió instintivamente el obtu rador, 
pero no tuvo la seguridad de haber visto a lgo 
porque e l  fenómeno des_apareció tan rápida­
mente como apareció. 

En ese momento nuestro hombre se sumó a 
las fi las de los cinco m i l lones de personas que 
dicen haber visual izado Ovnis en los Estados 
U nidos, pero con una diferencia fundamental : 
é l  habla tomado una fotog rafía, y la  cantidad de  
gente que ha  logrado esto es probablemente 
infer ior a doscientos. .,.. 

POS I C I O N  3 P O S I C I.O N  2 
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- PO S I C IO N  1 

TEST I GO 

D iagrama lateral de los tres de splazamicnt� s del fenómeno. (Ilustró B. O. G.) 
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1 1 . - UNA FOTO I NSOLITA 

Esta h istor ia cae en e l  l i mbo hasta que son 
expuestos y revelados l os nueve cuadros res­
tantes de l a  pel ícula. Las d iez fotog rafías ante­
r iores y las nueve poster iores nos d icen que 
nuestro hombre es un fotóg rafo sens ib le  que 
tiene una cámara que funciona i rregu l armente. 
La viej a " Kodak 35" parece estar bien cu ida­
da, pero ha transcurr ido demasiado tiempo y 
el obturador sufre de una enfermedad común 
a los modelos con e l  obturador entre e l  l ente. 
El f lu ido lubr icante se transforma en algo pa­
rec ido a un ad hesivo y las velocidades d ismi-

meter e l  negativo y la - copia " a  su  pertinente 
eva luac ión a través de los canales correspon­
d ientes" . El resu ltado de este intento fue u n  
l lamado telefónico de u n  ofic ia l  de l a  Fuerza 
Aérea que ins istió en sugerir  que el testi go 
había v isto tres objetos comunes de los util i ­
zados en el t i ro al plati l lo. I mpávido, nuestro 
hombre contactó con el N I CAP (Com ité Nacio­
nal de Investigaciones de Fenómenos Aéreos) 
de Wáshi ngton, y tras una espera de seis me­
ses se le  informó que "esperamos cerrar el 
c aso sin un estudio adic ional ". 

A esta altura entró e l  autor en escena, por­
que una de las personas que no estaba satis­
fecha con e l  "anál is is" del N I CAP fue la  señora 

El sorprendente testimonio fotográfico de Oregon (A rchivo CAD/U.). 

nuyen. E l  síntom a  es especialmente notable 
cuando la  cámara está fría, como c¡jando se 
tomó e l  cuadro n9 11, que · muestra l o  que el 
hombre recuerda haber v isto. Pero en esa p la­
ca hay tres objetos en vez de aquél  que e l  tes­
tigo  insiste h aber  observado. La d iferenc i a  en­
tre lo que el hombre vio y lo que reg istró l a  
cámara h a  convertido a esta fotog rafía -en 
los círcu los u fo lógicos especi al izados- en 
una de l as más controvertidas de los ú l ti mos 
años. S in embargo, l a  cal idad de la foto y l a  
probidad del testigo  han mantenido rnvcl, , a.., :e 
l a  i mportanci a  de la cuestión, sin qu9 hasta e l  
p resente se haya encontrado expl icación a lgu­
na  al caso. 

1 1 1 .  - ANALISIS TECNICOS 

El  "1rimer paso dado por e l  testi go (prefiere 
P"' anecer en e l  anonimato) fue contactar con 
la Fuerza Aérea de los Estados Unidos por 
conducto de un conocido de la Reserva, y so-

l dabel Epperson, q u ien tiene a su cargo l a  
rama de Cal ifornia del  Sud de ese comité inves­
tigador. Hemos practicado anál isis  fotográficos 
para este g rupo por espacio de unos c inco 
años, de modo que l uego de obtener el  negati­
vo, la cámara, un par de positivos y g ran parte 
de l a  correspondenc i a  refer ida al caso, nos 
pusimos a trabaj ar. 

E l  proced imiento para anal izar una fotog ra­
fía es s imple ,  pero está pergeñado de ar itmé­
tica. E l  tamaño de la i m agen reg istrada en la 
cámara es igua l  al tamaño del objeto mu lti p l i­
cndo por el a lcance foca l ,  y dividido por l a  d is­
tanc ia  del objeto : 

I magen Objeto Alcance focal 
X 

(tamaño) (tamaño) D ist. del objeto 

En cualqu ier  expresión m�temática s imple 
... 
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"D e pro n to algo apareció frente a él, por lo que con la cámara ante sus ojos oprimió instintivamente el obturador". 

1 2 - O VNiS 
(Ilustró Rodolfo) 



D emarcación de un árbol  próximo (izquierda) y de las tres posiciones del ovni (derecha). (A rchivo CADIU). 

sólo podemos tener un factor desconocido, pe­
ro en el  anál isis de l os Ovnis nos enfrenta­
mos generalmente con dos i ncógnitas : el tama­
ño del objeto y l a  distancia. Uno de esos dos 
aspectos debe ser determi n ado de alguna otra 
manera. Las mejores fotog rafías de Ovnis con­
tienen imágenes de objetos conocidos, sombras 
o segundos p lanos con lo scuales puede corre­
l acionarse el  Ovni .  

En  nuestro caso, el  a lcance focal de l a  cá­
mara es de 2 pulg adas. La fotog raf ía exh ibe 
i mágenes de árboles conocidos, como l os Abe­
tos Doug las ,  con copas de 25 pies de diámetro 
(NDT: aproxi madamente 7,50 m.) .  Tomando co­
mo punto · de partida uno de los árboles más 
prom i nentes, y suponiendo que su copa fuera 
de 25 p ies de diámetro, e l  tamaño de s u  i magen 
en e l  negativo era tal que el  árbol tendría que 
haber estado a 600 pies de l a  cámara (NDT:  
1 80 m),  a f in de s atisfacer la  ecuación .  

Trabaj a r  con pequeños negativos de 35 m m  
sería imposib le s i  no fuera p o r  a l g ú n  t ipo C.ie 
técnica de proyección ,  y l a  q ue nosotros p re­
ferimos amplía el  negativo 25,4 veces. Esto con­
vierte cada m i l ímetro l i neal del  or ig ina l  en una 
pu lgada de la panta l l a. Las ampl iaciones mayo­
res tienden a confundir las cosas ya que las 
ún icas i mágenes que pueden disti ngu i rse con 
claridad son las g ran u l aciones del pape l .  En  

una habitación por  demás oscu ra, esta técnica 
de proyección permite contar con la mejor  ima­
gen obten ib le  del filme, aunque invert ida, apa­
reciendo el negro como b l anco y el  b l anco como 
negro.  Existe -por tanto- una cierta dif icu ltad 
para "leerla",  de modo que todas las medicio­
nes que se tomen de e l la  deben ser reiteradas 
para su adecuado control .  

E l  examen de u n  positivo común de 8 X 1 O, 
en este caso del Ovni ,  da la impresión de que 
el objeto se encuentra ub icado a med ia distan­
cia con re l ación a los árboles, situados -según  
apuntamos- a 600 pies de l a  cámara. Sobre e l  
particu l ar, cabe acotar que a su regreso al l ugar  
-operado t iempo después- el test igo descu­
br ió un claro pequeño y l l ano situado -en su  
parte media-, a unos 300 pies (NDT:  90 m.)  de 
l a  posición de l a  cámara. 

Teniendo en cuenta (por ia estela  i nferior de 
vapor) que e l  objeto parece estar e levándose 
vert ica lmente de ese claro, disponemos de dos 
razones para aceptar la cifra de 300 pies para 
' _  distancia. Y si rev isamos la ecuación ante­
rior para calcu lar  el tamaño del objeto, tenemos 
l a  s iguiente conversió n :  
300 pies x 12 pulgjpie x 0.124 p u l g .  = 268 pu lg .  
2 pulg .  a lcance focal (tamaño de imagen) 
ó 22.3 pies (diámetro del objeto) . 
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Las 1 2  pu lg . jp ie  fueron  ag regadas para con­
vert i r  los 300 p ies a pu l gadas ; y las 0. 1 24 pul­
g ad as (tamaño de i magen) provi n ieron de u n a  
p royección de 25,4 d o n d e  l a  imagen de la pan­
ta l la med ía  3.1 5 p u l gadas. S i  e l  objeto hub iere 
estado a 600 p ies -el borde d e  todo e l  c laro de 
la  ata lay a-, aqué l  tend ría q ue h aber s ido d os 
veces más g rande,  es  dec i r  de u nos 44,6 pies 
de d iámetro. Pero n uestra exper iencia en esta 
c l ase de i nvestig ación  nos i nd ica  que e l  objeto 
en rea l id ad no está más cerca de los 1 50 pies ,  
lo  que en  tal  supuesto reducir la s u  d iámetro a 
u nos 1 1  pies.  

Es un  hecho i nteresante vivi r en  una atmósfe­
ra como l a  nuestra , en donde la l u z  que se refle­
ja en  las moléc u l as del a i re i nterfie�e en la foto­
g raf ía oscu rec iendo l as i mágenes, pero nos pro­
porc i o n a  parale lamente otra manera de deter­
m i n ar la d istanc i a  del objeto. El s istema es u n  
p rot:: lema matemático,  pero un  experi mentado 
" g lobo ocu lar" tam b i én puede lograr lo correc­
tamente .  Am bas ec uaciones y &1 ojo i nd i can 
-nomás- algo s i t uado a l rededor de los 300 
p i es . 

Sea l o  q ue fuere,  este Ovn i está def i n i t iva­
mente fuera de la c l ase de los obj etos usados 
e 11 e l  t i ro al p lat i l l o  y es probablemente dema­
s iado grande como para ser l anzado por b ro­
m i stas. Este s i m pl e  aná l is is  contraría l as con­
c l us iones de la Fuerza Aérea y de l  N I CAP. Este 
ú l t imo n u nc a  trató de expl icar  la fotog rafía,  s i no 
q ue se centró en  el hecho de q ue el hombre 
v io  u n a  cosa y fotog rafi ó otra. 

IV. - U NA HI POTESIS 

Este era el  " Nudo Gord i ano",  de ,modo q ue 
nos pus i mos a trabajar con la cámara para de­
term inar  s i  había a lgo  n uevo e n  c u anto a l a  forma 
en  que func ionaba. Lo l amentable era q ue la  cá­
mara no q uería func ionar normalmente ; la enfer­
medad de l  obturador había segu ido s u  curso. Pe­
ro, g i rando el  d i sposit ivo desti nado a hacer avan­
zar el  f i lme,  se h izo operar el mecan ismo de tal  
manera que  las hojas fueron arrastradas de la 
abertura en  l a  forma ord i n ar ia ,  aparec iendo nor­
males todos los otros c uad ros de  l a  t i ra :  e l  
problema -por tanto- no era el obtu rador en  s í .  

La res puesta surg ió  cuando d i mos con la idea 
de que u n  hom bre y u na cámara ven de dos 
maneras comp letamente d i ferentes ! Una cáma­
ra registra cua lqu ie r  cosa q u e  se co loque de­
lante suyo con suf ic i ente l u z  como para captar 
una i m agen determi nada d u rante e l  t iempo q ue 
perm anezca abierto el obturador .  El ojo de l  hom­
bre -en cambio- no t i ene u n  obtu rador, pero 
h ay un c ic lo  v isua l  q ue nos prod uce la i m p re­
s ión  de u n a  f luctuac ión  vis ua l ,  cuando en verdad 
ésta no  existe. Por ejem plo·: s i  m i ramos un d isco 
que g i ra, m itad negro y m i tad b l anco,  parecerá 
t i t i l a r s i  rota a menos de 30 veces por seg undo 
a p lena l uz .  ó 20 veces por seg undo con poca 
l uz. E l  d i ;;co,  por s u puesto ,  no está ::>sc i l ando;  pe­
ro nuestra v is ión  está cente l leando a i n tervalos. 
C u a l q u i er cosa que suceda d u rante uno de ese 
1 /30 avo de seg undo  de  centel leo será t ransmi-

¡ .¡ o r,\'JS 

t ida  a los centros percept ivos como u n  solo 
s uceso. Nosotros VEMOS EN I MAGENES FIJAS! 

No  detectamos e l  cente l leo en  l os ci nes por­
que 18. i nfo1mación v isua l  es proyectada a l a  
panta l l a  a razón de 24 pu lsaciones ( bits) por 
segundo,  más velozmente -por tanto- q ue 
n uestro c ic lo  v isual  con l u z  tenue. Vemos una  
i magen coherente en  la  panta l l a  porq ue 1 a s  
escenas se mueven suavemente y d e  una  mane­
ra que t iene sent ido  v isual . S u pongamos que u n  
prod uctor d e  pel ícu l as de Hol lywood, part icu­
larmente man iát ico ,  dec id iera prod uc i r  u n  f i lme 
en  e l  cua l  cada cuadro fuera totalmente d i fe­
rente. Ver este f i l me no sería otra cosa que  
v isua l izar u n  trazo borroso, pero s i  nos mun i ­
mos  d e  una  cámara y d e  vez  en  cuando toma­
mos a lgu nas fotog rafías, l a  pel íc u l a  reve l ad a  
mostraría i mágenes ind iv idual mente defi n idas,  
m ientras hay a  suf ic iente l uz en  la panta l la  para 
permiti r una veloc idad d e  obturador m ayor que 
1 /24 avo d e  segundo.  

En el  momento en que apareció ,  e l  objeto fue 
v isto por un hombre con u n  s istema visual  que 
estaba func ionando en  c ic l os de 1 /30 avo de 
seg undo y por una  cámara co locad a  a 1 /1 00 de 
segundo,  y f/8 ,  cargad a  con pel ícu l a  Panatomic  
X. Pero, como apuntamos más arr iba ,  e l  obtu­
rador no estaba func ionando a l a  ve loc i d ad 
i ndicada.  Para determinar  l a  real veloc idad de 
funcionamiento rec u rri mos a l  densitómetro, que  
i nd icó q ue el  c ie lo  -en el  negativo n9 1 1 - era 
c uatro veces más denso que en  los restantes 
negat ivos de la m isma t i ra  de pel ícu la .  Esto im­
porta u n  error de dos puntos que  l leva l a  velo­
c id ad a alrededor de 1 /30 avo de segundo.  Esta 
veloc idad es también consistente con l a  fa lta 
general  de c l ar idad de l a  fotografía, ya que 1 /30 
de segundo es j usto el doble del  i ntervalo nor­
m al mente recomendado para l a  fotog rafía 
manual .  

V. - CONCLUSIONES 

La secuencia  de l os sucesos reg istrados se­
r ía -entonces- ésta : 1 9) E l  obturador se abre 
y e l  objeto es registrado en una pri mera pos ic ión  
con u n a  este l a  i nfer ior de vapor ;  29 )  El  objeto 
desaparece y reaparece en  la seg unda  pos ic ión .  
pero t iene  u n  tamaño aparente menor ;  39) El  
objeto desaparece, s in borrón o mov im iento apa­
rente, y reaparece en l a  tercera pos ic ión  con 
un tamaño v i s ib lemente mayor. E l  obtu rador se 
c ierra. 

Es ev idente q ue el  obj eto , o cambió de volu­
men o se movió pr i merame nte hac ia atrás y 
después hacia adelante, s u perando en  este 
ú l t imo caso la  pos ic ión  or ig i nar ia .  Presum iendo 
que  el  objeto se desplazó, y que se ha l laba a 
300 p ies en  la  pos ic ión  f i na l ,  l as d istancias rela­
t ivas correspondientes a las dos pr i me ras posi­
c iones serían las s i g u ientes : 324 p ies en  l a  pr i­
mera pos ic ión y 348 en  la seg u n d a  (NDT: 97 m 
y 1 04 m ,  respect ivamente) .  

Teniendo en  c uenta q ue e l  d iámetro esti mado 
es de 22.3 p ies (aprox im .  6 ,70 m),  parecería 
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VENTA DE FOTOGRAFIAS Y DIAPOSITIVAS 

Los mejores documentos ufológicos de todos los tiem­
pos reproducidos en diapositivas en blanco y negro y en 
colores. La colección completa está constituida por un 
centenar de placas, cuyo precio por pieza es de 25 fran­
cos belgas (b lanco y negro) y 50 francos belgas (color). 
No se aceptan pedidos inferiores a 1 O documentos. En 
caso de adquisición de l a  colección completa, el  precio 
de cad� diapositiva es de 20 francos belgas. 

Tamb1én pueden conseguirse las fotografías de estos 
documentos, en copias en blanco y negro, y bajo las m is­
mas condiciones precedentemente indicadas. 

Pedidos a SOBEPS, Boulevard A. Briand, 26 - 1 070 
Bruxelles, Bélgica. 

" LES EXTRA-TERRESTRES" 
Por Jader U. Pereira. 
(Secretario del G IOANI de Porto Alegre, Brasil). 

Notable obra de evaluación c r ítica de las manifestacio­
nes antropomorfas l igadas al fenómeno Ovní. Un trabajo 
único en su género, en donde se han delineado por pri­
mera vez en el mundo doce supuestas tipologías h u ma­
noides. 

Estudio polémico, profusamente i lustrado y documen­
tado. Ha sido publ icado en francés, en un lujoso volumen 
de 72 páginas de 1 5,5 x 24 cm. Precio: 24 francos fran­
ceses. Pedidos a: GEPA, 69 rue de la Tombe-lssoire, 75014, 
París, Francia. 

HA VISUALIZADO UD. UN FENOMENO AEREO 
NO IDENTIFICADO? 

A partir del próximo númE!ro habil itaremos una sección 
permanente q ue rotularemos "El testimonio del Lector", 
en donde reproduciremos aquellos episodios ufológicos 
que nos sean referidos por vía epistolar y que correspon­
dan a experiencias propias del rem itente. 

Hemos creído conveniente abordar tales denuncias en 
una columna específica y no en nuestra habitual "Correo 
del Lector", atento que la función de esta ú lt ima propende 
tanto a la evacuación de consu ltas como a la recepción 
de críticas a nuestra labor. 

Sólo se admitirán relatos que se ajusten --en cuanto 
a la riqueza dA datos- a las pautas metodológicas seña-

que el objeto se movió " u n  espacio" hac ia  arriba 
y atrás al  i r  de la pr imera a la segunda posición ; 
y un espacio hac i a  arriba y dos hacia adelante ar 
moverse de la segunda  posic ión a la tercera. La 
imagen del objeto en la segunda posición enca­
ja  j usto entre las i mágenes correspondientes a 
l a  primera y tercera posición, lo  que conf irma 
que el objeto se movía con increíble precisión ! 

Puesto que el obturador estuvo abierto 0,03 
segundos y cada imagen parece ser de igual 
densidad, el  objeto aparentemente fue visib le 
0.01 seg undo en cada posición. El testigo pro­
bablemente percibió un solo objeto en un punto 
determinado ya  que su ret ina reunió una i mpre­
sión borrosa de " al go" que apareció en el  l ugar, 
pero su recuerdo sería impreciso y poco c laro, 
de la  m isma manera que el  espectador de l a  
mencionada pel ícu la  de "cuadros d i ferentes" 
sólo puede recordar uno o dos cuad ros de la  
pel ícula,  especialmente l l amativos o provoca­
tivos. 

La fotografía ind ica  que este proceso de apa­
r ic ión y d esaparic ión es no i nstantáneo. Los 
bordes del objeto son relativamente tenues y 

ladas en la sección "Guía del Encuestador". Se recomien­
da acompañar planos, dibujos y/o fotografías del fenó­
meno y jo sitio de avistamiento. La D i rección se reserva 
el derecho de publ icación de los testimonios que estime de 
mayor probidad e importancia. 

C.A.D.I.U. 

E R R A T A S  

Solicitamos disculpas a n uestro� lectores oor las defi­
c ienc ias técnicas con que apareció nuestro n'? 7. Incon­
venientes de fuerza mayor -operados a última hora en 
los ta l leres gráficos- imposibi l itaron la superación en 
término de los mismos, atento la urgencia que nos asis­
tía de entregar la revista a sus d istribu idores ordinarios. 
La enmienda de e::os errores hubiera retrasado aprecia­
blemente la aparición de "Ovnis - Un Desafío a la Ciencia". 
Erratas del n'? 7: 

a) En la fig ura 3 de la pág ina 8 la expresión "5.50 m" 
debe leerse "5.00 m"; 

b) El orden de las fotog rafías de la página 22 resultó 
invertido. El primer epígrafe corresponde a la placa que 
fue publ icada en segundo término, m ientras que el  segun­
do texto pertenece a la impresa en primer lugar; 

e) En la g ráfica de variaciones anuales de la página 29, 
los valores n u méricos y anuales pertenecientes a la orde­
nada y abscisa aparecieron borrosos. En el primer eje, 
los valores n uméricos correspondientes a los casos all í  
tabulados deben leerse -de abajo hacia arriba- de la 
siguiente manera : 1 0, 20, 30, 40, 50, 60, 70, 80, 90, 100, 
110 y 120. En la abscisa -por su parte- los años com­
putados deben leerse -de izquierda a derecha- de la 
siguiente manera: 1 947, 1 948, 1949, 1950, 1951, 1952, 1953, 
1954, 1 955, 1 956, 1 957, 1 958: 1 959, 1960, 1 961 , 1 962, 1 963, 
1 964, 1 965, 1966, 1967 y 1968. 

Descontamos que la proverbial deferencia de nuestros 
lectores sabrá disimular los inconvenientes precedente­
mente apuntados. 

C.A.D.I.U. 

la parte i nferior oscura es más negra en el 
centro. La l uz del fondo pasa a través del centro 
por un período de t iempo menor que a t ravés 
de los bordes. Nos preg untamos -en conse­
cuencia- si este cu rioso aspecto de l as apari­
ciones y reapariciones es q u izá algo novedoso 
en el  concierto ufológico. De n inguna manera. 

Varias respetables autoridades del tema han 
escrito sobre observaciones de Ovnis practica­
d as s imu ltáneamente a ojo desnudo y por radar, 
y que se h an desvanecido en e l  espacio. 

El  m ister io Ovni parece ser l a  ventana más 
cercana a una nueva era científ ica, y '  la foto­
grafía está en una posición merid iana porque 
la cámara no sólo es una g ran herramienta para 
la investigación, sino también un e lemento sus­
.;;ept ib le  de crear i nterés. La mente del hombre 
siempre se ha preocupado porque las más ambi­
c iosas ant ic ipaciones del s ig lo anterior sean 
superadas por los hechos del  s igu iente. Ya he­
mos real izado más que lo que los más fanta­
s iosos escritores del  s ig lo X IX  pudieron imagi­
nar, y pronto el  "2001"  puede parecer arcaico 
si también lo vemos desde esa perspectiva. o 
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Por Ergun Arikdal ( Parapsicólogo y ufólogo turco. Au­
tor de varios trabajos sobre temas 
de su especialidad ) .  

Esta observación tuvo lugar e l  7 d e  julio d e  1963 a las 21.20 hora local, desde el sexto 
piso de un edificio de· Gulden Street, desde el cual se tiene una espléndida vista hacia el oes­
te, sobre el Mar de Mármara y el Archipiélago de las Islas de lo_; Príncipes. 
l. - CUERPOS EXTRAÑOS EN EL CIELO 

La noche era calurosa, sin viento y con el cielo limpio de nubes ; la luna ya había salido. 
Las dos testigos, las señoras Naime Suar y Nazire Kutsal, dijeron haber visto al principio tres 
objetos ; pero luego, volando en línea recta y en ternas, aparecieron nueve más, totalizando de 
este modo doce OVNIS. Al describir los objetos, las testigos expresaron lo siguiente : 

"A la luz de la luna su color era plateado, pero cuando no estaban bajo esa ilumina­
ción, su color era gris metálico. 

"Las partes superiores de los objetos eran hemisféricas ( circulares ) y las partes inferiores 
algo cónicas. Estaban rodeados por un anillo de vapor blancuzco, como los anillos de Saturno. 

"Pudimos tener una visión particularmente buena de este anillo en uno de lo3 objetos A 
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B. O G.) izqu ierda: Objeto mayor con mirillas y anillo de vapor. Derecha: Masa nubosa y proyección de tres sombras sobre la isla de 
Heybeli. 
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Lo s tre s objeto s plateado s en el interior de la masa nubosa. {Ilustró B. O. G.) 

veces el anillo era muy nítido, mientras en otros momentos tenía la forma de una masa nubosa 
que tornaba invisible al objeto. La característica más importante que tenía esta cosa, este 
"anillo", que es difícil de describir, ya sea como una nube o como una masa gac:eosa, es que no 
que9aba rezagado en el aire como la> estelas dejadas por los jets y ni se esfumaba como sucede 
con éstas. La cosa tenía una definida aparien:!ia de anillo y acompañaba a los objetos esféri­
cos sin separarse de ellos. 

"Los primeros tres objetos estaban camuflados de nuestra vista por pequeñas masas de 
esta nube, como si se hubiera producido en el aire una explosión silenciosa. No podíamos ver 
los objetos; sólo las nubes. 

"Poco después arribaron tres más desde el Este. Eran similares . a pequeñas nubes, y, a la 
luz de la luna proyectaban en el suelo tres sombra'> redondas. Vinieron desde Kartal y Maltepe. 
Sus sombras en el suelo eran muy nítidas. Luegc, cuando llegaron a una zona. del cielo donde 
podíamos verlos con mayor facilidad, se separaron y volaron hacia las Islas· de los Príncipes; 
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primero a la velocidad de los helicópteros, y luego aceleraron y desaparecieron hacia el Mar de 
Mármara. 

"No.':l parece que evolucionaron a una distancia de nueve o diez kilómetros de nosotros y 
a una altura de cuatro o cinco kilómetros. 

-"¿Cuál e·ra el tamaño aparente de los objetos?" 
-"El que vimos más cercano a nosotros tenía un diámetro de poco más de un metro. 

( Esto, por supuesto, es sólo una apreciación subjetiva, ya que la única medida válida en tal caso hubiera 
sido la realizada con los brazos totalmente extendidos, como para darnos un ángulo aparente. - Editor 
de I.IDLN ) .  

-"No escuchamos ningún sonido y el objeto n o  era luminoso. Luego .se aproximó u n  se­
gundo objeto, y durante cuatro o cinco minutos permaneció como suspendido en el aire sobre 
la Isla de Heybeli. En tamaño se asemejaba a la cúpula de una gran mezquita ( así como las cú­
pulas de algunas mezquitas de la antigüedad se asemeJan al objeto de Adamsky . . .  N. T. ) . "  

-"Era tan grande como la Cúpula de Santa Sofía?" 
-"Sí, quizás aún mayor".  

( La ·Cúpula d e  Santa Sofía tiene 3 1 metros d e  ancho y 55 metros d e  altura. Puede considerarse como bien 
determinada la posición del objeto -a oesar de la distancia de aprox. 12 km.- por la sombra que arrojaba 
sobre la Isla. A esa distancia, el ángulo aparente es menor de un minuto, y con el brazo extendido : 0,60 cm. 
el tamaño aparente hubiera sido 1 ,5 m ilímetros, lo que nos lleva realmente bastante lejos de la medición 
subjetiva de 1 metro indicada en el párrafo anterior. - Editor LDLN ) .  

-"Había algo especial en los objetos". 
-"En la parte inferior de las cúpulas parecía haber, apenas visible, unas aberturas rec-

tangulares. Estuvimos observando desde nuestro balcón, a una altura de 20 metros, no sin temor 
y asombro, este gigantesco objeto que parecía colgado e inmóvil en el aire, al par que oscuro 
y silencioso. 

"Aunque la Isla de HeY beli está bastante alejada de nosotros, podíamos verla claramente 
bajo la luz de la luna. Y c:crta parte de la isla estaba cubierta por la sombra del objeto ( una 
sombra enorme y redonda ) .  
( Al leer esto, parece nomás que e l  objeto debe haber sido bastante mayor que l a  Cúpula d e  Santa Sofía, al 
punto que las dos testigos pudieron ver su sombra en el suelo de la Isla. Pensamos q ue -d e bemos multiplicar 
el tamaño de los objetos por lo menos por ·cinco, .si no más aún. Su diámetro podría haber estado por lo 
menos en los 1 50 metros. - Editor L DLN l .  

"Luego de cinco minutos, se aleJó hacia �l Mar d e  Mármara y se perdió d e  vista en el 
horizonte. 

"Entre diez y veinte minutos má'> tarde. lle g�ron más objetos de apariencia sirrúlar ( des­
de la dirección de Heybeli ) y se alejaron a gran velocidad. 
U.- OTRAS OBSERVACIONES 

-"¿Han tenido otras observaciones?" 
-"Esa misma noche, luego de las 2.30 hs. ,  aún no nos habíamos ido a dormir. Estábamos 

observando el cielo cuando, hacia el .sur a considerable altura, vimos cuatro objetos luminosos 
color naranja. Permaneciaron estacionarios durante largo tiempo, semejantes a las brasas en 
un brasero. 

"Nuevamente vimos lo mismo tres días má,'3 tarde, aprox. entre las 3.30 y 4.00 hs. En los 
días subsiguientes, desde la misma ubicación, todo lo que vimos fueron dos estrellas. 

"En 1 964 leímos en el periódico "Hurriyct" un relato más sencillo, en donde se indicaba 
que este caso había ocurrido. Desde entonces, aunque a menudo observamos el cielo, no volvimos 
a ver objetos como aquéllos· ' .  
111. - ACOTACIONES FINALES 

Ambas testigos son damas cultivadas. La Sra. N. Suar es química, y la Sra. N. Kutsal, 
profesora de alemán. Son per,sonas serias y de temperamentos positivos. Hasta el presente no 
han padecido enfermedades sicológicas de ninguna clase, y su equilibrio mental es perfecto. Las 
he examinado en mi condición de parapsicólogo, y no he encontrado en ellas tendencias a la alu­
cinación. Eran resistentes a la sugestión. 

Les exhibí varias ilt• straciones de OVNIS. Consideraron que lo que habían visto se parecía 
mucho a la nave telediri gida su puestamente vista por Daniel Fry en White Sands. 

( Traducido del inglés por Jane Thomas, según art. apa- pp. 1 5 - 17 ,  revista que lo reprodujo de LDLN, Francia, 
recido en FSR, Londres, Vol. 18, N° 3,  mayo-jun. 1972, N° 1 15, dic. 1971 l .  

EDICION ESPECIAL D E  
"OVNIS - U N  DESAFIO A LA CIENCIA" 

Respondiendo a m ú l t iples requer i m ientos de n uestros 
lectores, el CADIU ha d isp uesto lanzar una edición espe­
cial  -a unque l i mitada- q ue condensará los cinco pri­
meros n ú meros de "Oyn is - Un desafio a lá Ciencia " .  

! S  O VNIS 

La aparición de este volumen está particularmente ins­
pirada en la necesidad de satisfacer los anhelos de los 
lectores que deseen completar la colección de la revista. 
La edición en cuestión aparecerá conjuntamente con e l  

C.A.D.I.U. 
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CATALOGO PRELIMINAR 
DE MANIFESTACIONES 

ARGENTINAS DEL TIPO 1 
Por el Prof. Osear A. Uriondo.  

SUBCLASE A-3 

(Sobrevuelo de un cuerpo o fenómeno de visible anor­
malidad, a no más de 10 metros de tierra). 

. 1 .  (8). 1 957, agosto 5; Tolar Grande (Salta). 1 0:00 

Durante 6 horas evolucionaron sobre las Salinas de Ari­
zaro, cerca de Taipe, varios aparatos extraños con forma 
de trompo. Volaron a velocidades y alturas variables efec­
tuando una serie de acrobacias y dejando tras de si  una 
estela de humo blanco. Fueron observados por integrantes 
de una cuadrilla de Vialidad Nacional y por los miembros 
de una patrulla de la Gendarmería. Estos últimos lograron 
sacar fotografías de los raros elementos. Los OVNI efec­
tuaron varias pasadas a ras del suelo como si tuvieran 
interés por conocer su composición geológica. 

(De "La Razón", en Boletín de CODOVNI, 1 957). 

2.(9). 1 958, abril 12 :  Tabladitas, a 1 4  km. de Abra Pampa 
(Jujuy). noche. 

El Sr. Armando Avila Garrón se hallaba paseando en com­
pañia de su esposa cuando ambos sintieron un ruido simi­
lar al de un motor de motocicleté! y vieron. poco después un 
extraño vehículo aéreo, intensamente iluminado, cuyas for­
mas no pudieron precisar con exactitud. Pasó frente a 
ellos, a 20 ó 30 m. de distancia, casi tocando el suelo. 
Estaba rodeado de una aureola blanca y amplia. Giró 
luego en dirección este, y a gran velocidad se alejó hasta 
desaparecer. El señor Garrón es un reputado profesor 
universitario. (Rietti C., y Vogt C. "El enigma de los Pla­
tos Voladores", en Patoruzito, Bs. As., 1 959). 

3.(1 0). 1 958, agosto 8;  ruta Unsué-Bolivar (Buenos Aires) . 
01 :21 

Cuando un funcionario del Senado transitaba al volante 

de su automóvil, bruscamente el motor del vehículo se 
detuvo, al  igual que el reloj del tablero. En ese momento 
el testigo divisó, a 300 m de distancia, un aparato insólito, 
con una especie de cúpula desde la cual irradiaba una 
intensa luminosidad azulada. Emitía además un silbido 
suave, como el de un ventilador, y avanzaba con relativa 
lentitud a escasa altura del suelo. Cuando el OVNI se 
elevó velozmente, alejándose hacía el sur, el motor del 
vehículo volvió a funcionar normalmente. . . . . . . 
. .  (Vallée, J. "Challenge lo Science", Chicago, H. Regnery, 
1966, p. 52). 

4.(1 3). 1 959, verano (aproxim.); Pan de Azúcar (Córdoba), 
noche. 

Las señoras de Stutz y de Rossí, y el esposo de esta 
última (piloto de una linea de aviación comercial) habían 
emplazado una carpa en un valle aledaño al Pan de Azúcar 
con fines turísticos. Al promediar la noche se desencade­
nó un fuerte aguacero, por lo que ambas damas procura-

Noto VI 

ron recoger algunas pertenencias dejadas a la intemperie. 
El señor Rossi dormitaba. Fue entonces cuando advirtie­
ron una extraña masa opaca que se aproximaba en linea 
recta hacia ellas y que al hallarse a a�enas 15 m de 
distancia torció rápidamente su curso y desapareció en la 
oscuridad. Tenia el aspecto v el tamaño de un fuselaje 
de avión de pasajeros

· 
común, aunque desprovisto de alas. 

Varios rectángulos pequeños aparecían a lo largo de su 
estructura. No llevaba luces ni producía sonido percep­
tible. Se desplazaba a no más de 8 ó 1 0  m de altura. 

(Comunicación al CADIU de las señoras de Stutz y de 
Rossi). 

5.(1 6). 1 960, julio 3;  ruta Yacanto-Córdoba (Córdoba). 
1 6:30 

. .  A 70 km de la ciudad de Córdoba, el capitán de la 
Fuerza Aérea Argentina, Don Francisco Luís Níotti observó 
un objeto suspendido en el aire 3 unos 1 00 m de distan­
cia, a la derecha del camino y a 10 ó 1 5 m sobre el terreno. 
El testigo detuvo su automóvil y sacó una fotografía del 
OVNI. Este ienia forma cónica, era opaco, con u;1 tamaño 
estimado en 4 m de diámetro por 8 m de al iura, y se 
desplazaba lentamente, en completo silencio. Luego acele­
ró y se alejó a considerable velocidad. 

( " 'Revista Nacional de Aeronáutica", Bs. As., noviembre 
1 961], p. 30). 

6.(.L).  i 9o2, mayo 1 :! ;  cerca d€ Bahía Blanca? (Buenos 
Airas). 0�:30 

Cualro personas dignas de fe que viajaban en automó­
vil, vieron 3 objetos luminosos a corta distancia. Corrieron 
un t;·echo en la misma dirección del vehículo, irradiando 
una luz deslumbradora que hirió la retina de uno de los 
testigos. Uno de los objetos realizó ma:·.iobras de ascenso 
y aesce;·¡so, pues volabr. a ras del s::elo y debía sosla­
yar las arboledas. 

( " 'La Nación", Buenos Aires, 24-5-62). 

7.(26), '1962, maj o 1 3 ;  Monte de las Palomas, Rio Primero 
(Córdoba). 04:30 

El señor Edua;do Ovejero y 3 conocidos profesionales 
de Có¡·tloba se encontraban cazando, cuando vieron des­
cender una pe.¡uetia bola de luz \".oie:a ,  .:¡ue se perdió 
entre los árboles. Pensaron en la po!.oLil lt.at: áe un meteo­
r ito, peto minutos después el ambiente comenzó a inun­
darse con una niebla blancuzca que se espesó en conta­
dos instantes, obstaculizando toda visión. La niebia era 
seca y de olor indefinido. No obstante su Ll>p� sura, advir­
tiEron un foco de luz que se aproximaba deslle el oeste, 
desplazándose a la altura de los árboles. Descartaron que 
fuese el reflector de una locomotora ya que la linea férrea 
estaba bas;ante alejada. Pasó silenciosamente a pocos 
metros de ellos y pudieron comprobar que se trataba de 
dos focos luminosos de aspecto discoidál. La niebla de­
sapareció, como si hubiera sido absorbida por el fenómeno. 
(Comunicación al  CADIU del señor E. Ovejero). 
8.(59). 1 964, junio 6;  río Cho. omoro (Tucur.:án). 21 :30 t> 
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.,. Cuando regresaban de Salta en una camioneta, el señor 
Viceilte R. Pellicer, el Dr. Juan Medrano y el ingeniero 
José Luis Cerviño observaron en dos ocasiones el pasaje 
a baja altura de un objeto de color rojizo ana�anjado, 
de forma rectangular con un apéndice inferior semejante 
a una barquilla pentagonal. Su parte superior estaba cru­
zada por rayas negras, de cuyas extremidades parecía 
salir humo o vapor. Dos grandes aletas giraban a su 
alredeclor en el sentido de las agujas del reloj. Tenia unos 
6 m oe largo por 5 m de alto. Se desplazaba a pocos 
metros del camino. En un momento dado cruzó la ruta 
y al  pasar sobre una pequeña luz rojiza, rectangular y 
quieta, ubicada sobre el camino (y a la cual los testigos 
habian supueslo una baliza colocada por algún camionero) 
pareció abso1 berla, porque ésta desapareció de repente. 

("La Gaceta", S. M. de Tucumán, 1 4-6-64). 

9.(85). 1 965, diciembre 1 3 ;  cerca de Estación Palavecino 
(Entre Ríos). noche. 

Un objeto esférico, de gran tamaño y deslumbrante 
luminosidad, cuyo color variaba del azul al  anaranjado, fue 
visto por muchas personas, entre las que figuraba el comi­
sario Sr. Regino Jaime. El OVNI, a enorme velocidad, so­
brevoló el lugar a ras del suelo. El hijo del comisario 
quedó momentáneamente enceguecido y sin habla a raíz 
de la impresión recibida. 

("La Razón", Bs. As., 1 4-1 2-65; "Crónica", Bs. As., 1 4-
1 2-65). 

1 0.(87). 1 966, enero 9;  Chascomús (Buenos Aires). noche. 

Mario Alvarez y las hermanas Delia y Amanda Clemen­
zoni regresaban de Mar del Plata, cuando el motor del 
automóvil se detuvo y las luces se apagaron; al  mismo 
tiempo vieron cómo un objeto de extrañas características, 
que emitía una luz deslumbradora de color azulado, se 
alejaba lentamente del lugar, se elevaba y terminaba por 
perderse de vista, en tanto que el motor del automóvil 
volvía a funcionar normalmente. ("La Razón", Bs. As., 1 0-
1-66). 

1 1 .(89). 1 966, mayo 3;  Frontera, cerca de Reconquista (San­
ta Fe). 22:00 

Varios pobladores de ese paraje, entre ellos el emplea-

do policial Abel Portugal, observaron un objeto que avan­
zaba por el cielo despidiendo luces verdes, amarillas y 
rojas. En cierto momento pareció aterrizar, por lo que 
los testigos se  dirigieron presurosos hacia el lugar donde 
presumiblemente se había posado; pero la búsqueda fue 
infructuosa. 
("Crónica", Bs. As., 5-5-66). 

1 2. (100). 1S67,· noviembre 1 2 :  Centeno (Santa Fe). 09:00 

Una joven que se dirigía hacia la local idad de Cente­
no divisó un objeto ovoide que descendía sobre un campo 
de maíz con cierta lentitud, y con su eje mayor dispuesto 
perpendicularmente. Era de bordes nítidos y de supenicie 
metálica reflectora. Antes de desaparecer tras la planta­
ción despidió dos llamaradas, sin humo, no oyéndose nin­
gún ruido. No se encontraron huellas. 

(Comunicación del Centro de Estuaios Físicos, Santa Fe). 

1 3.(1 06). 1 968, enero: Río Segundo (Córdoba). 01 :30 

Las señoritas Clara y Delicia González vieron una esfe­
ra luminosa de color amarillo claro que avanzaba sobre 
una de las riberas oel Río Segundo. Tenia unos 0,6ú m de 
diámetro y se desplazaba si lenciosamente. Llegó hasta 
una distancia de 8 m de las testigos, deteniéndose debajo 
de un tala. Cerraron la puerta de la vivienda hasta que la 
luz se alejó, siempre a muy baja· altura. 

(Comunicación al CADIU de las señoritas Clara y Delicia 
González). 

1 4. ( 1 1 9), 1 968, junio 29; San Luis del Palmar (Corrientes) 

Cuando viajaban por la ruta nacional n? 5, Eduardo Sán­
chez AguiJar, Pablo Pastor Ortega y Damián Vega, vieron 
un objeto circular aplanado que emitía un intensa luz ana­
ranjada. Al pasar a corta distancia del automóvil de los 
testigos, lo sacudió violentamente y los cambios se in­
virtieron, poniéndose en marcha atrás. 

("Crónica", Buenos Aires, 4-7-68). 

1 5.(1 24). 1 968, julio 2; Sierra Ch!ca (Buenos Aires). 23:1 5 

Un grupo de cinco personas (que incluía a un sargento 
de la policía local) vieron una luz que zigzagueando lenta- .,. 

Caso A -3 No. 4 (13). (Ilustró B.O. G.) 

20 - O VNIS 



[Jril�tJI�ii[J!'ii : r.r� ElrJI irJrii 
PSICOSIS PLATILLISTA EN TANDIL 
Por R OBER TO ENRIQ UE BANCHS 

Desde hace más de 1 50 años, Tandil guarda con recelo innumerable cantidad de relatos 
acerca de apariciones de ánimas. Estos cobran h oy otra forma: El 4 de abril del año pasado Se­
bastián Acevedo creyó ser testigo de la presencia  de un "artefacto extraterrestre". El 25 de junio 
de 1 974, tres ferroviarios creyeron ver un "ser de otro mundo". Luego los testimonios se sumaron. 
Estuvimos en el lugar de los hechos, y nos encon tramos con sus mitos y leyendas, los cuales han 
sido fomentados por lo que la ciencia médica llama "psicosis" 

(Reproducido de "CEFAI-Revista", n9 3, marzo 1 975, pp. 9-1 4. Dirección: Casilla de Correo n9 9, Suc. 26, Buenos 
Aires, Argentina). 

1 .  EL CASO ACEVEDO 

Todo comenzó e l  14 de abri l del año 1974. 
Esa madrugada,  cerca de las 4 horas, Sebast ián 
Acevedo se levantó rut i nar i amente para i r  a su 
trabajo .  Sa l ió  de su precaria v iv ienda de c h apa 
y piso de t ierra, encaminándose som no l iento por 
la  cal le Francisco M u ñ iz.  La mañana lo  sorpren-. 
d ió  con frío y u n  pesado banco d e  n ieb la, {ob­
servac ión  1 )  a t ravés del  cual lograba ver a lgu­
nas estre l las y u n  c ie lo  q ue aún  no atravesaban 
los pr i meros rayos de l  sol . Después de haber 
transitado u nos 250 metros , h u nd iendo los zapa­
tos e n  el barro, l legó a l a  Aven ida  Aeronáutica 
Argent ina ,  recorr ió u nos 50 metros a su derec ha 
sobre el  asfalto, cuando de pronto advirt ió  en el  
c ie lo a lgo que  desc r ibe como u n  " relámpago" . 
Acevedo no le d i o  i m portanc ia  y cont inuó su  
trayecto. Pero, no b ien  h izo 4 ó 5 pasos más, 
un objeto redondo,  deste l l ante, de unos 2 me­
tros de d i ámetro se u b icó a escasa a l tura j usto 

sobre el  aterrorizado test igo (observac ión  2) . Un 
son ido ensordecedor semejante a l  p roduc ido por 
los so ldadores autógenos, acompañó a la  obser­
vac ión .  

E n  e l  extenso d iálogo que mantuvimos con  
Acevedo,  n o  de jó  de reconocer su v iva i nq u ie­
tud : " M e  pongo nervioso,  porq ue por momentos 
me parece q ue lo voy a volver a ver otra vez, y 
temo por m i  fam i l ia"  

-¿Qué sintió en ese instante? 
-"Cuando estaba arr iba m ío ,  suspendido en 

el a i re ,  yo ati né a correr, pero no pude.  Ten ía 
las p iernas como si estuviera atado. Qu ise levan­
tar los b razos para ver si pod ía tocar el objeto, 
pero no pude. Qu ise pegar un g rito, para ver s i  
a lgu ien  m e  socorr ía, pero era i n út i l .  Sentí u n  
dolor m uy fuerte, como s i  s e  para l izara mi  cora­
zón. M ientras esa cosa estuvo ahí ,  me levantó 
en dos oportu n i dades, a u nos 30 ó 40 cm. del  
suelo" ,  (observac ión 3)  y sentía u n  calor tre­
mendo (observación 4) . 

... 
========================================================= 

... 
mente a través del campo, a pocos metros de altura, se 
dirigía rectamente hacia ellas. Aterrorizadas, ·se arrojaron 
al suelo. El OVNI ganó velocidad, subió verticalmente y 
se alejó. 
("La Razón", Bs. As. 4-7·68). 

1 6. (127). 1 968, Julio 7: Cuesta de las Vacas (San Juan). 
noche. 

El industrial Francisco Zamora, a quien acompañaban 
6 personas de su familia, se encontró de pronto con lo 
que creyó era un vagón de ferrocarril iluminado, de 30 m 
de largo, que pasó frente al coche de los testigos. Pet'o 
nó había allí ninguna vía de ferrocarril y el "tren" daba 
la impresión de moverse suspendido en el aire, a 1 m 
de altura más o menos. La visión fue perfecta dentro del 
área de luz proyectada por los faros del automóvil y 
reanudaron la marcha cuando el objeto se perdía en la 
oscuridad de la noche. (Boletín de AIDOVNI, Buenos Ai· 
res, n'i' 1 5, set-oct. 1 968, p. 46-47). 

1 7. ( 132). 1 968, julio 16;  Andacollo (Neuquén). 00:15 

Un oficial y 4 suboficiales de la Gendarmería Nacional 
advirtieron la presencia de un objeto achatado, de 2 m 
de diámetro, que irradiaba una luminosidad celeste, volan· 

do con lentitud a poca distancia del suelo. Durante los 5 
minutos que el OVNI estuvo a la vista, el motor del jeep 
de los gendarmes perdió potencia. 

("La Razón", Buenos Aires, 1 8·7-68). 

1 8. (1 33). 1 968, julio 18 ;  Lavalle (Mendoza); 07:30 
Las maestras Amelía Arasqueta, Zulema Arasqueta, Mary 

Granada de Bariglia y Silvia Grozona se dirigían a Lavalle, 
cuando vieron un extraño objeto rojo-anaranjado, de forma 
oval, que se desplazaba a muy pocos metros del suelo. 
Tenía unos 20 m de diámetro, se movía muy lentamente 
y no producía sonido alguno. Antes de la aparición se per· 
cibió un olor parecido al del papel húmedo, que se inten· 
sificó hasta hacerse irrespirable. Una de las testigos expe· 
rimentó somnolencia. 

("Espacio", Rosario, n'i' 3, 1 970, p. 4). 

1 9. (1 47). 1 968, setiembre 12; Ceres (Santa Fe). noche. 

Un extraño elemento volador, de forma ovalada y 0,25 
m de diámetro, que irradiaba una intensa luz rojiza, des· 
cendió hasta casi tocar los techos de las viviendas. Final­
mente se alejó hacia el oeste. 

("La Razón", Buenos Aires, 1 3·9-68). s> 
(Contiri.úa en-el próxir11o nú mero) 
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.. -¿ Ha tenido Ud. anteriormente problemas 
cardíacos? 

-"Sí. La verdad que sí . . .  Durante varios años 
estuve bastante afectado, mal del corazón. No 
le d ije  nada a mi  fam i l ia para no alarmarlos, 
porque tengo mis tres hi jos y tengo que ir a t ra­
bajar, y si me quedo, p ierdo el sueldo y no 
puedo . . . Ahora ando bien (observación 5) .  

-¿ Efectuó luego el  fenómeno alguna manio­
bra? 

-" En el momento que para m í  estaba in movi­
l izado, sal ió e l  sereno de " La Tand i lera" ( u n a 
fábr ica de productos lácteos) , J uan Reyes , g ri-
tando " ¡ Qué es lo  que pasa ah í !  ¡ Qué pasa!" 
Yo le d ije :  ¡ Abra q ue soy yo.  Y él me rep l icaba 
"¿ Quién soy yo?" (observación 6) .  

"E l  objeto empezó a elevarse de costado, en 
forma salt itante, hasta ub icarse unos metros 
encima de los cables, y conti nuó volando má¡ 
despac io,  s igu iéndolos (observación 7). Lo vi 
hasta el monte. La Flor ida,  u nas 4 ó 5 cuadras 
más adelante. Después prend ió  fuego a las l íneas 
de alta tensión y ahí  no lo vi más, porque en ese 
instante la c iudad q uedó a oscuras (observación 
8) . Yo me quedé parado observando el  objeto" . 

-¿Ud. vio algún tubo de luz que conectó o 
quemó los cables? 

-" No. Sobre eso no vi nada. Al pr inc ip io creí 
que se había estre l lado, porque iba. tan derecho 
que cuando l legó ahí ,  empezaron a arder los ca­
bles.  I mag ínese que desde la  d istancia que me 
encontraba eso no podía verlo . . .  " 

-¿Qué hizo Ud. luego de su desaparición? 
-" Luego de observarlo  du rante varios segun-

dos, sa l ió e l  sereno g ritando y no recordé nada 
más. Sólo recuerdo que me encontré adentro de 
" La Tand i lera", con los brazos cruzados. Des­
pués me di cuenta que me había arañado la 
car<:: . El señor Reyes me sug i rió  que fuera a 
hablar con el capitán Sant i l lant  que se desem­
peña como ad min istrador de la  fáb r ica .  Fue él 
qu ien me d ijo  s i  me an i maba a aportar los datos 
2 la po l ic ía para que se su piera cómo se incen­
d i aron los cables.  Por supuesto, le  respondí  que 
no había n ingún  problema. 

12 - O VNIS 

' · De ah í  f u imos a la comisaría ,  donde me d i  
cuen t::¡ q ue pensaban que estaría loco o borra­
cho. Por ese motivo me sacaron un poco de san­
q re en el hospita l .  Me tuvieron practicé.mente 
todo el d ía y me h ic ieron f i rmar u nos papeles 
que no sé q u é  dec ían . . .  apenas sé f i rmar" .  

E n  el d i á logo manten ido con el sereno Juan 
Reyes . se d is ipó una duda:  

-¿ Observó Ud. algo en la madrugada del 
dominqo 1 4  de abril? 

Lo ú n ico que puedo dec i r  es q ue socorrí a ese 
hombre (Acevedo) .  Todo lo vio é l .  Yo no dejo 
de c reerle, pero no vi nada . . . solamente una 
i l u m i nación,  q u i zás de la misma torre. El estaba 
com pletamente agotado ;  después me d i jo  que 
ten ía un dolor  terr ib le ,  decía que una  cosa lo  
atraía" . 

Al prod uc i rse el cortoc i rcu ito y fa l lar  los siste­
mas de alarma, la subusina tandi leña de D .E .  
B .A .  ( D i recc ión  de  Energ ía de Buenos Ai res) , 
fue presa de un voraz i ncendio,  cuya pérdi das 
se est i man en  200 m i l lones de pesos viejos. 

Si  bien las expl icaciones técn icas acerca de 
la causa de!  i ncendio fue q ue éste se orig inó  
"al  fa l lar e l  s istema de protección del  t ransfor­
mador ante una  recarga muy intensa, estal lando 
ios  controles automáticos y censores de la p lan­
ta" ,  no alcanzan a dar razones de estas fal las . 
De cualquier  forma, entendemos que es muy i m­
prob2ble que e l lo  se dé a conocer, por cuest io­
nes de otra índole. 

Vo lviendo al d iálogo con Sebastián Acevedo, 
cont inuamos indagando :  

-¿Después del incidente, mantuvo conversa­
ciones con el señor Reyes? 

-" No pude verlo más. Además no qu ise ha­
cerlo para no tocar e l  tema" . 

-¿Qué impresiones tiene acerca de lo que 
observó? 

-"Que el susto fue g rande, ¡pero lo v i .  M is  
patrones c reen en eso, h an leído, a veces hablan,  
pero yo esqu ivo.  Trato de no tocar e l  tema con 
nadi�. En este momento me pongo nervioso, me 
emp1ezo a acordar, y me 'despatarro' todo". (ob-
servación 9). .,. 



� 
-¿Quiénes han investigado su caso? 

,-"Varios g rupos, de esta c iudad, de Bahía 
Blanca . . .  También ha venido un señor que se 
ocupa de estas cuestiones, de Buenos Aires. E l  
habrá estado hablando conmigo una med i a  hora ; 
me ofertó entre 300 y 400 m i l  pesos, para q ue 
h ic iera un " pasaje" en las sierras de lo que me 
había pasado, para una audic ión de televisión" .  

--¿Es verdad que los perros aullaron deses­
peradamente ese día y que aparecieron gatos 
muertos? 

-" Los perros ladraron como todos los d ías 
lo hacen ,  y que yo sepa, no aparecieron g Atos 
muertos en toda esta zona. De haber s ido,  yo 
me hubiera enterado" . 

Sebastián Acevedo es un hombre que t iene 
actualmente 36 años, dedicado a su  modesta 
fam i l ia y a su quehacer laboral . No posee n i ngún  
t ipo de ambic iones desmed idas. Sus  ún icos sue­
ños son : d isponer de una b ic ic leta n ueva para 
ir a su trabajo y tener un hogar con mayores 
comodidades.  V ive con su esposa Esther y sus 
tres hijos, sobre los cuales despl iega u n  elo­
cuente cari ño.  

Sobre una de l as paredes, const i tu ida por im­
provisados elementos, se advierte un viejo por­
tafol ios y u n  g uardapolvo escolar, que s in  duda 
pertenecen a alguno de los n iños.  S in  embargo, 
Acevedo apenas a lcanzó e l  pr imer g rado, es 
analfabeto ; y como justif icándose, acompañado 
de una ampl ia  sonrisa, nos d ice que él "pertene­
ce al campo y no a los estudios". 

Su vocabular io resulta l i m itado, pero en el 
d iálogo se expresa ab iertamente, con m i radas 
que delatan sus i deas y sentimientos a cada 
instante. 

En def in it iva, c reemos fi rmemente que Ace­
vedo no m iente en absoluto. No obstante, esto 
no es sufic iente para admit i r  su re lato como un 
real e i nd iscut ib le avistamiento de un OVN I .  
H e  aquí  n uestras conclusiones: 

CONCLUSIONES 

A lo largo de este i nforme, nos hemos referido 
a los aspectos más sobresal ientes del resonado 
episod io ,  optando por señalar medi ante parén­
tesis que encierran la palabra "observación" ,  l os 
pu ntos más s ign i f icat ivos que hemos ten ido en 
cuenta para arr ibar a las conclusiones expues­
tas más adelante. 

En verdad , hub iéramos tenido la  satisfacción 
de creer q ue lo  que en l a  madrugada del  4 de 
abr i l  de 1 974 se vio en Tand i l  fue un auténtico 
OVN I .  Pero, en este espinoso campo sólo pode­
mos confiar en la razón,  no en nuestros deseos. 
Tampoco podemos confu nd i r  los hechos con 
f ines nada c laros, como en re iteradas oportu ni­
dades hemos visto hacerlo. Por eso, al l í  estuvi­
mos i ndagando todos los pormenores del caso, y 
aquí  volcamos esos resu l tados. 

Tal vez, a lgunos lectores se pregunten por qué 
inc lu imos un episodio en que no hay ta l  OVN I .  
Para e l los sólo cabe u n a  respuesta : cal lar  una 
verdad que debe ser conocid a, es const i tu i rse 
en cómpl ice de una menti ra. 

N uestra fi rme convicción acerca de lo que Se­
bastián Acevedo avistó el c i tado d ía ,  es que fue 
un fenómeno físico conocido como "p lasma 
eléctrico" o " rayo g lobu lar". 

Cur iosamente, al i gual que los OVNIS, este 
fenómeno ha s ido motivo de polémicas du rante 
muchos años. Cuando e l  Prof. Jensen, de Ne­
braska, EE.UU. ,  fotografió en 1 930 un relámpago 
que presentaba "bo las de fuego" ,  fueron pocos 
los c ient íficos que creyeron en su autent ic idad .  

Recién en 1 966, técn icos de l  laborator io de 
la West ing house lanzaron l a  teoría de que e l  
rayo g lobular puede deberse a mudanzas que 
se operan en la  cond ucti b i l idad e léctrica del ai re, 
así como en su temperatura y rad i ac ión .  

Con poster ior idad, el Laboratorio Nacional de 
Brookhaven obtuvo con p lasmas de n itrógeno 
(gases con un alto g rado de ion izac ión) cerltel l as 
muy s im i lares a las logradas por vías naturales 
y que mostraban la m isma cond ucta errát ica e 
i m previs ib le ,  con desafío a la ley de g ravedad. 

Seg ún puede verif icarse en cualquier b ib l iote­
ca especia l izada, l as características descri ptas 
del rayo g lobular  con el pretend ido OVN I de 
Tandi l  son ampl iamente coincidentes. Así, pues, 
el plasma eléctrico se forma e o n frecuencia 
cuando l a  atmósfera está cargada de humedad 
(obs. 1 ) , en contacto con l íneas de alta tens ión 
sobre las cuales suele despl azarse (obs. 2),  co­
mo ha ocurr ido en e l  caso Acevedo. Adopta una 
forrr-:1 redondeada, muy l um inosa, cuyo d iámetro 
osc i la  i rreg u larmente, de acuerdo a la i ntensi­
dad e léctrica que le  da origen y a las condicio­
nes naturales en donde se desenvuelve (obs. 2) .  
Una de l as propiedades más s ingu lares que 
posee es e l  g ran desprend i miento de calor (ops. 
4) . Nuevamente, estas características son coin­
c identes con e l  episodi9 t ratado. 

Con respecto al comportamiento del fenóme­
no, estas bolas vuelan,  se detienen, cambian de 
d i rección y desaparecen rápidamente. Nótese 
que Acevedo afi rma que al objeto, después de 
efectuar tales maniobras, no lo v io más, en  e l  
instante en  que l a  c i udad quedó a oscuras 
(pese a su fuerte lum i nosidad) (obs. 8). Ahí es · 
cuando tomó contacto con l as l íneas y, dad a  
s u  carga eléctrica, cortó los cables producien­
do u n  cortoci rcu ito que,  al no haberse tomado 
las medidas necesarias de precaución, a l  fal lar 
los sistemas de alarma produjo el  conocido 
i ncendio. 

Hay que tener en cuenta, también,  los i nevi­
tables ingredientes psicol ógicos que el test igo 
i ntrod ujo en e l  caso, producto del fuerte estado 
emocional de que fue v íct ima (obs. 9). 

Como lo presumimos, Acevedo había estado 
bastante afectado del corazón (obs. 5). El lo  ex­
pl ica el fuerte dolor que tuvo zl  a'Jistar e l  objeto. 
lo cual , como es natura l ,  le i m pedía efectuar 
movim iento a lguno,  hasta perder casi e l  sent ido;  
a tal punto.  a ue tuvo la  sensac ión de haber s ido 
"elevado" del suelo a lgunos cent ímetros, aun­
oue ese cálculo sería total mente sllbjetivo, pues 
Acevedo d ec l 8 ra que quedó i n movi l izado m i ran-
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do hacia arri ba, lo  que le im pos ib i l itaría esti mar 
la  d istanci2 que su puestamente lo separaba del  

· asfalto (obs.  3) .  Además, es de considerarse que 
en el momento en  que aparec ió g ritando el se­
reno Juan Reyes, Sebastián Acevedo dejó  casr 
s i mu l táneamente de sentirse suspendido en e l  
a i re (obs. 6 )  Esto supond ría que Reyes l o  "des­
pertó" hac iéndolo reaccionar del estado en que 
se encontraba. 

La seg unda entrevista que mantuvi mos con 
el  protagon ista, se rea l izó en  su vivienda, l a  
tarde d e l  m iércoles 1 0  de j u l io .  Cuando sal i mos 
de e l la ,  yA. era de noche y una torrencial  l l uvia 
se cern ía sobre el lugar. A eso de las 20,45, un 
apaqón afectó n uevamente a Tand i l  y se prolon­
qó por espacio de casi med ia hora. El mismo 
se or ia inó en  un cortoc i rcu i to en  la  l ínea de 33 
mi l  voltios de D . E .B .A. , que conduce energía a 
R q t r c h  y Ayacucho. E l  desperfecto provocó un 
q rél l  resplandor de color verde en e l  f i rmamen­
to . c i rcu nstancia que movi l i zó a muchas perso­
nas, desde todos los pu ntos de la c iudad ,  a c reer 
que se estaba en  presenc ia  del m ismo OVNI del  
14 de abri l .  M uchos fueron qu ienes acudieron 
telefónicamente a la  rad ioemisora loca l  y a la  
pol ic ía,  denunc iando una nueva apar ic ión.  

Esa noche,  seg ún versiones que recogimos, 
los empleados de l a  usina de D. E. B.A. observa­
ron tres "bolas de fuego" que surgieron de una 
de las torres de la p lanta.. 

La psicosis está en pie. Al d ía s igu iente, e l  
j oven encargado de l a  confitería " Bowl ing" ,  
situada en l a  ca l le  9 de J u l i o  al 600, nos comen­
taba:  "Yo no sé qué ocurrió con e l  i ncend i o  de 
la usina . . .  , la.  gente d ice que fueron los extra­
terrestres, pero yo si no los veo, no creo. Ahora 
no sé qué pensar. Ayer,  casualmente, mi madre 
estaba en la casa y vio un raro resplandor en 
e l  c ie lo ,  pero no se animó a sal i r  porq ue tenía 
miedo. La. gente habla de "p latos voladores" ,  
pero s i  no los veo . . .  " .

. .  

1 1 .  EL CASO DE LA ESTACION FERROVIARIA 

Distintas y contrad ictorias versiones acerca de 
un sorprendente acontec im ie.nto producido e l  25 
de j u nio  de 1 974, pusieron nuevamente en a lar­
ma a la poblac ión.  Por ejemplo,  "E l  D iari o" ,  de 
Montevideo, reproduce en una de sus páginas 
del d ía 29, la i nexacta i nformac ión proveniente 
de una agencia i nternacional : "E l  g uard ia  des­
mayado no es el único testigo que asegu ra haber 
visto al ser extraño de reducida estatura y con 
ojos profundos, que se habría presentado en la  
estac ión ferroviaria de Tandi l ,  c iud ad ubicada 
a unos 350 ki lómetros a l  sur de Buenos Ai res. 
Los demás testigos afi rman que se trataba de 
u n  hombrecito m uy b lanco que descendió de 
un veh ícu l o  cuya rareza les ha i nducido a l l amar­
lo OVN I  y que emit ía una i ntensa l uz.  Cuando 
ésta se apagó, desaparecieron ei  vé. tculo y el 
hombrecito",. · 

E l  9 de j u l io, u n  d iado capital ino no duda en 
titu l ar este episodio de l a  manera s igu iente : 
Objeto l um i noso y en su i nterior  ser refu lgente, 
de barba movediza". Se-gún  versión de su propia 
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R epresentación de la figura vista en la estación ferrovia­
ria. Posiblemente se trató de bromistas. 

agencia, de esta forma describe l a  i nusita­
da a p a r  i e i ó n :  " Hacía calor dentro de l a  
estación ,  aunque afuera corría una  brisa fresca. 
U n o  de los agentes ferroviarios ins inuó :  "Abrí 
la  ventana, así entra u n  poco de ai re. E l  otro, 
suspirando, est i ró su mano y las dos hojas que­
daron totalmente desplegadas.  Con l a  m isma 
mano se tomó la cabeza y g ritó : "Vengan por 
favor . . .  ".  

Las informaciones l legan a ser más audaces 
aún.  Otros med ios periodísticos afi rmaron , 
i nc luso, que los test i gos fueron vícti mas de 
pasmosas alterac i ones, por lo  que tuvieron que 
ser hospital izados. 

Llevados por nuestra i nqu ietud investigativa, 
ante estas alarmantes notic i as ,  nos detuvimos 
en pri mera instancia a observar m i nuciosamente 
el lugar  del suceso. Se trata de la  central de 
com u nicaciones: u n a  vieja ofic ina de unos 20 
metros cuad rados, ub icada en uno  de los extre­
mos de la estac ión de Tand i l ,  j unto a un paso 
a n ivel .  Casi frente a e l la ,  se hal l a  un destaca­
mento pol ic ia l .  Luego, de ambos lados y cubr ien­
do  la  mayor extensión,  se encuentra e l  andén 
con l as of ici nas del  personal .  

Aq ue l le  noche. A las 23,45 del martes 25 de 
ju n io ,  Pedro Gómez, Brau l io  Torrado y Osear 
Pol i ,  se encontraban en la c itada ofic i na. Falta­
ban sólo 1 5  mi nutos para que dejaran el servi­
cio. Gómez y Torrado se preparaban para volver 
a sus respectivos hogares, m ientras Pol i ,  carga­
ba la estufa a f in de ent ib iar  e l  ambiente, cuando 
l legaran sus compañeros del relevo a las 24 
(observac ión 1 ) .  

Fue él qu ien ,  sorprendido,  advirt ió pr imero la  
presencia de una f igura h umana frente al venta­
nal (que da a un pequeño jardín) ,  observando 
su  i nterior. 

Se t rataba, según Osear Pol i ,  de "un ser de .,. 



��> m i rada f i ja,  protegido por un casco de color 
p lomizo y unas anti parras oscu ras, de tez blan­
ca, b igotes achinados y una peq ueña barbi l l a. 
Sus brazos parec ían sal i r  d i rectamente del cue­
l lo ,  en tanto que el marco i nferior de l a  ventana 
sólo nos perm it ía ver al suj eto hasta la  altura 
del  tórax. Su acti tud,  parec ía más b ien investi­
gar,  ver qué pasaba adentro. La mi rada era f i ja ,  
al centro de la  ofic ina ,  s in  cambiar de ub ica­
c ión" (observación 2) . 

Otro de los testigos, el Sr.  Pedro G ómez, de 
43 años, nos dice: "Ahora estoy tranqu i l o ,  pero 
no hay duda de que cuando estoy t rabajando 
pienso. Pienso que debe haber otros seres. Lo 
he tomado con calma. No como los pr imeros 
d ías -esboza una sonrisa- que estaba un poco 
vio lento, nervioso. Es una experiencia que he­
mos vivido, que nunca vamos a olv idar".  

Brau l i o  Torrado se levantó bruscamente de 
su  escritorio hac ia la  l l ave de luz ,  para ver  con 
mayor c lar idad hacia afuera. Vieron entonces 
que desde abajo del casco parecía largar l uces 
o destel los mu l t icolores. Lo que en un pr i mer 
momento pensaron se t ratar ía de una broma, fue 
tomando otro cariz.  

En un cord ia l  d iálogo, el  señor Pedro Gómez 
respond ió detal ladamente: 

-¿Qué ocurrió después que apagaron la luz? 
-"Volvimos a prenderla, y el i nd ividuo conti-

nuaba a l l í. Un m inuto más tarde, fue descendien­
do muy lentamente, s in  cambiar la  actitud del 
rostro (observac ión 3) . Al desaparecer, sal i mos 
de la habitac ión en contados seg undos. Pol i y 
Torrado por el lado izquierdo y yo por la puerta 
de la derecha,  para ver s i  era una brom a ;  pero 
no vimos absol utamente nada'' .  

-¿Cómo cree que desapareció? 
-" Bueno, no sé. Se habrá e levado en el 

a i re . . .  De ser así, lo  habrá hecho con una l ige­
reza tremenda, que nosotros no pudi mos visual i­
zar, ya que e l  c ielo estaba cub ierto y había muy 
poca visi b i l idad y una espesa n ieb la" .  (obser­
vación4) .  

-¿En qué momento apareció e l  relevo? 
-"A las 24 exactamente, v in ieron dos,  y otro, 

c inco m i nutos más tarde. Nosotros ten íamos u n  
pánico te rr ib le .  E l los,  r iendo, sólo nos decían :  
" ¡ Uds . están locos, no puede ser" .  Al  rafa vieron 
que las cosas eran en serio. Sus nombres son : 
Ra m ó n  Casan ovas, M arcos S i monetti y Carlos 
Bufanti " .  (observac ión 5) . 

-¿ Nunca se han hecho bromas semejantes? 
-"No. No señor .  Si d igo que ha s ido una 

broma ahora . . . no sé .  Pero me parece m uy 
d i fíc i l ,  porq ue sería un  ch iste muy pesado. Uno 
nu nca sabe cómo puede reaccionar. I magínese 
si uno t iene un arma".  (observac ión  6) . 

-¿Qué pensaron que sería entonces? 
-"Yo no creía. en los "m arcianos", pero Pol i  

y Torrado siempre sosten ían q ue había seres en 
otros p l anetas. Ahora reconozco q ue debe haber 
otros seres, porq ue de la manera q u e desapa­
rec ió ese ind ividuo, t iene que ser así. Mas, todos 
los d ías se puede leer en los d ia rios o se escu­
cha por la  rad io que en Tres Arroyos y Bah ía 
B l anca, están aparec iendo "p latos voladores" y 
estos " marc ianos" (observación 7) . 

Para nosotros es ya un hecho natural ,  como 
lo es el ser humano. Pero, cuando l legan las 
23.45 pensamos que pod r ía aparecer otro i nd i­
viduo. y por e l lo  queremos cubr i r  el ventanal con 
una cort ina para no ver lo" . 

-¿ No había animales cerca? 
-"Sí. Ten íamos un perrito centinela. que dor-

mía en una habitación cont igua a la nuestra, 
a unos 6 ó 7 metros de donde estábamos. S in  
embargo, el an imal

.
parece no haberlo sentido". 

(observac ión 8) . 
-¿ Hallaron rastros del supuesto individuo? 
-Sal imos enseg uida al jard ín y recorri mos el  

l ugar donde había aparec ido.  Al l í  se vio una 
hue l l a  redonda, como la de un cabal lo  cuando 
hunde los cascos en el barro, que fue borrad a  
por l a  gente q u e  visitó la zona. Además, a lgunas 
calas estaban march itas, aunque no sabemos si 
por la  helada o por ese ser que estaba j unto a 
las plantas. Un trozo de zócalo de ladri l lo ,  al pie 
de la ventana, fue desprendido también". (obser­
vac ión 9) . 

-¿Fue hospitalizado o ha tenido alguna asis· 
tencia médica? 

-Se corr ió e l  rumor de que yo había s ido 
internado en el  Pol ic l ínica Ferroviar io,  pero no 
fue así. Lo que tuve fue una cris is nerviosa. 
Tanto, que mis com pañeros que l legaron a las 
24, qu is ieron acom pañarme a casa, pero les d ije 
que no, porque vivo a t res cuad ras y pod ía i r  
solo.  Pero, como l e  d ije ,  n o  fu i  atendido por n i n­
g ú n  médico, n i  cosa parecida'. 

Hasta aquí l as preguntas más esencia les de 
nuestra i nvest igación. 

CONCLUSIONES 

Los testi mon ios de los empleados son coinci­
dentes y rea lmente no encontramos n i ngún i nd i­
c io de que e l los hayan urdido un f raude, aunque 
tam poco existen pruebas concretas de que la. 
f igura observada fuera un "ser de otro m undo". 
No obstante, nuestra presunción es que s� trató 
de una broma preparada por personas vmcu la

_
­

das al grupo que, ante la im prevista magnituél 
alcanzada por e l  suceso trascendido púb l ico­
mente (en pr imera i nstancia a t ravés del d iario 
l ocal "Actividades") , p refi r ieron g uardar si lencio. 

El personal de estas dependencias está habi­
tuado a bromas de d isti nto tenor, ya que las 
condiciones del l ugar y horario de trabajo se 
prestan con fac i l idad para e l lo .  Por eso, nos 
l lama la atención que  la apar ic ión ocurriera 
sólo 1 5  m i nutos antes de que l legara el relevo, 
a la medianoche del  martes 25 (obs. 1 ) .  De la  
m isma forma, es muy sugestivo l a  falta de refle· 
jos del perrito centinela que,  como es natural ,  
reaccionaría ante l a  presencia de cualquier  i nt ru­
so (obs. 8), máxime cuando muy probablemente 
hubo ru idos que pudieron haber alarmado al 
animal (obs. 9) . 

Así también,  no deja de extrañarnos que -se­
gún  G ómez-, n i  Casanovas, Si monetti o Bufant i ,  
sugi r ieran l a  posib i l idad de una !;>roma, cuando 
tanto G ómez, Torrado y Pol i  pensaron al pr inci­
pio que se tratar ía de un ch iste. (obs. 5) .  Inc l uso, 
el pr i mero no parece tener un fuerte argumento 
en contra de esta pos ib i l idad (obs. 6). • 

O VNIS - 25 
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4 .  SEG UNDA LEY POSITIVA : LEY HORARIA. 

a) Adaptación al uso de 4 hs. al Oeste del GMT 

Previo a l  aná l is is  de los datos horar ios de los 
i nc identes arge nt i nos,  se i m ponía la  necesidad 
de una adecuada u n iform idad de los m ismos 
con arreg lo al uso h orar io de 4 horas al Oeste 
de l  mer id iano de G reenwich .  

E n  e l  c urso de l os ú lt i mos años, por razones 
prácticas se ha ven ido adelantando en sesenta 
m i n utos la  hora ofic ia l  argent i na  para l os me­
ses de pr i mavera y verano. E l  resto del  año se 
ha reto rnado al uso ord i nar io de 4 horas. Esta 
c i rcu nstanc ia  nos ha l l evado a pract icar  u na 
previa rect i f icac ión en  l as constantes horar ias 
correspondientes a l os meses de pr imavera y 
verano,  a f i n  de e q u i parar las con l os de otoño e 
inv ierno ,  u n iformando de este modo los d atos 
dentro del uso de 4 h oras. 

Cons ideramos i m portante cons ignar  estos 
cam bios a efectos de fac i l i tar las rect i f icacio­
nes horar ias de casos argent inos que poster ior­
mente se i ncorporen al presente trabaj o " .  

E n  e l  catá logo de l  P rof. Osear A .  Ur iondo se 
han respetado las constanc ias horarias v ige ntes 
al t iempo de prod ucc ión del i n forme. Pero a los 
f ines d e  su pert i nente procesamiento, los datos 
horar ios que f iguran  en la Tab la  V han s ido aj us­
tados al uso de 4 horas. La Tab la  XIV prec isa 
los períodos an uales en  q ue hemos practicado 
l as c0rrecc iones respectivas. Las fec has i n i c ia­
l es y te r m i nales deben e ntenderse como i nc lu ­
s ives. 

Con respecto a l as característ icas de l a  f i gu ra, 
nos da la i m pres i ó n  que  se trataria de un m uñeco 
camuf lado con una careta y otros i m pleme ntos. 
Es notable la  i n m utac ión  del  rostro y la  m i rada, 
cuyos ojos estaban ocu l tos baj o  gafas oscu ras, 
además de los aparentes b razos que  " parec ian 
sal i r  d i rectamente de l  cue l lo" .  (obs. 2 y 3) . 

Las expl icaciones que dan los test i gos con 
respecto a su desapar ic ión ,  no  son suf ic iente­
mente só l idas, ya que la  noche era muy cerrada 
a causa de la  espesa n ieb la  que cu br ía la  c i u dad.  
lo  que  no  permit ió  una v is ión c lara .  (obs.  4) . 

2 r) O VNIS 

b) Procesamiento de los datos horarios 

Sólo 1 1 5  observac iones argent inas cont ienen 
datos exactos de l a  hora de s u  man i festac ión .  
Sobre e l l as se ha ver i f icado e l  aná l is is  que des­
cr i b i mos en la F ig .  4 y cuyos aspectos más s ig­
n i f icativos deta l lamos a cont i n uac ión : 

Significación 

1 )  La act iv idad fenomén ica es m uy red uc ida 
d u rante e l  d ía ,  aumentando por la  tarde e 
incrementándose al anochecer. Hay una  sen­
s ib le d is m i nuc ión  a l as 23:00 hs. , seg u ida  
por  u na dup l icac ión a med ianoche .  De a l l í  
en  más e l  n ivel  observac iona l  se estab i l i za 
h asta l as 03:00 hs . ,  e n  donde se alcanza e l  
p ico de mayor e levac ión .  Luego decrece no­
tablemente a med ida que se aprox ima e l  
amanecer. Los p icos más baj os de toda l a  
c u rva s e  obt ienen d u rante l a  mañana,  desa­
parec iendo por compl eto l a  act iv idad en  e l  
per íodo comprend ido entre l as 1 2 :00 y 1 4 :00 
hs . ,  i nc l us ive ;  

2 )  Antes d e  medianoche existe u n a  c resta má­
x ima a las 1 9  horas. Después de med iano­
che  h ay otra a l as 03.00 hs . ,  l a  más e levada 
de todas.  Entre am bos pi cos (que cubren  u n 
lapso de 8 hs . )  hay u n  total d e  85 observac i o­
nes q ue capi ta l izan el 73,9% de los ep isod ios 
de l a  c u rva. Es dec i r  que  una tercera parte 
del día (la nocturna) agrupa a la mayoría de 
las manifestaciones Ovni. Esta tendenc ia  fe­
noménica se ve consol i dada por los testimo-

As i m ismo,  n i nguno  de los t res v io ,  en  def in i t iva, 
cómo desaparec ió .  

Si a todo l o  expuesto, le  s u mamos e l  c l i m i'l 
ps ico !óg ico de l a  poblac ión ,  i n c l uyendo a G ó­
mez, Torrado y Po l i  (obs.  7) , sólo nos queda -a 
nuestro j u ic io- un caso más q ue se d i l uyó ante 
una  i nvest igac ión m i nuc iosa y objet iva . o 

N OTA : 

( E l  a u t o r  a g radece la gent i l  colaboración b r i ndada p o r  los 
l : : .;:; g r a n te s  d e  OTI FE,  Organ iza c i ó n  Ta n d i iense I n vesti­
gadora d e  Fen ó m e n o s  E x traterrestres. San M a r t í n  781 , 
Loc a l  1 4  - Tan d i l ,  Provincia de B u e n os A i res ) .  



TABLA XIV 

Períodos Uso horario vigente Adecuac. al Uso de 4 hs. O. GMT 

19 oct. 1 946/30 set. 1 963 
1 9  oct. 1 963/ 1 4  d i c .  1 963 
1 5  d ic .  1 963/29 feb. 1 964 
1 9  m ar. 1 964 j 1 4  oct. 1 964 
1 5  oct. 1 964/28 feb. 1 965 
1 °  m ar .  1 965/ 1 4  oct. 1 965 
1 5  oct. 1 965/28 feb.  1 966 
1 9  mar .  1 966/ 1 4  oct. 1 966 
1 5  oct . 1 966/ 1 °  abr. 1 967 
2 abr .  1 967/30 set . 1 967 
19 oct. 1 967/6 abr .  1 968 
7 abr .  1 968/5 oct. 1 968 
6 oct. 1 968/5 abr .  1 969 
6 abr .  1 969/4 oct. 1 969 
5 oct. 1 969/22 ene. 1 974 

Uso de 3 horas (1 h. adel antada) 
Uso de  4 hs.  

Restar 1 hora 
No i nnovar 
Restar 1 hora 
No i nnovar 
Restar 1 hora 
No i n novar 
Restar 1 hora 
No i n novar 
Restar 1 hora 
No i n novar 
Restar 1 hora 
No i n novar 
Restar 1 hora 
No i n novar 
Restar 1 hora 

Uso de  3 hs .  
Uso d e  4 hs.  
Uso d e  3 hs .  
Uso de  4 hs .  
Uso de  3 hs .  
Uso de  4 hs.  
Uso de  3 hs.  
Uso de  4 hs.  
Uso de  3 hs.  
Uso de  4 hs.  
Uso d e  3 hs.  
Uso de  4 hs.  
Uso de  3 hs .  

n i os q ue s in  espec i f icar  l a  hora de  prod uc­
cron del hecho, i n d ican e l  l apso del  d ía 
correspon d i e nte a su constatac ión .  (Hay 1 
ep i sod io "por l a  mañana" ; 2 " a  p leno d ía" ; 
2 'por l a  tarde " ;  34 " por  l a  noche" ; 4 "a l  
a m anecer") .  

3)  E l  resu ltado del  c:nál is is  de  l os d atos hora­
rios argent i nos es p lenamente conf i rmator io 
de  las anter iores com probaciones de  Val l ée 
( 1 9) y Bal lester Ol mos (20) . Existen pequeñas 
d iferenc ias en torno a las horas en que se 
s i túan los picos máxi mos anteriores o poste­
r iores a la med ianoche.  Pero l a  tendenc ia  
noctu rna s u rge i nc uesti onablemente como 
u n a  constante.  

4) Si  b ien es verdad q ue pod r ía objetarse este 
aspecto te ndenc ia ! del fenómeno,  hac iéndo­
se h i ncap ié  en la c i rcu nstanc ia  de que sus 
e ectos l u m ín i c os acrec ientan notc:b leme nte 
la pos i b i l i dad de su v i sua l i zac ión  noctu rna  
-a l  t i empo q u e  para le l amente pasa r ían  casi  
desaperc i b i d as n u merosas 2par i c i ones d i ur­
nas- no es me nos c i erto q u e  -de ser así­
e l  í nd i ce  observac iona l  noct u rno debería ser 
d i rectamente proporc iona ! a l  n ú mero de tes­
t igos potenc ia les ;  esto es,  h asta aproxi mad a­
mente med i anoche (en razón de  med iar  u n a  
mayor cant idad de personas aún  abocadas 
a d i versas tareas cot id ianas) el n ú mero de  
denunc ias tend ría q ue resultar bastante apre­
c iab le ; pero después de medi anoche,  la de­
sapar ic ión  pau lat i n a  de observadores pote n­
c i ales debería trad uc i rse en una sens ib le  d is­
m i nuc ión  de l  í nd ice de avistami e ntos.  S i  n 
embargo,  l a  F ig .  4 nos exh ibe u n  cuad ro de­
mostrativo tota l mente d ist i nto : el índice ob­
servaciona l  del  fenómeno es inversamente 
proporc iona l  al n ú m�ro de testigos potencia­
les. En efecto -an tes de med i anoche- y 
no obstante t r a  arse de  horas de aprec i ab le  
movi m iento peato na l  y veh ic u l ar ,  e l  í nd ice  

Gráfica d e  la L e 1· J/oruria. 

de avi stam ientos es casi dos veces menor 
que  e l  reg ist rado después de  medi anoche,  en 
q ue el n ú mero de test igos potenc ia les se 
reduce cons i de rab lemente .  A nuestro j u ic io ,  
esto c:va l a  la com probac i ó n  de  que el  carác­
ter nocturno del fenómeno no parece estar 
l igado al mero aspecto óptico de la mayor 
posibilidad de captación del efecto lumínico 
que produce. 

o Q u ienes u n i formen la casu íst ica argentma poster ior al 
22-1 -74, deberán tener en cuenta las s i g u ientes modif ica­
ciones de la hora ofic ia l : 
23 de enero 1 974/30 de abr i l  de 1 974 : Uso de 2 hs.  (2 hs.  
ade lantadas) = Restar 2 horas. 
1 °  mayo 1 974, en adelante : Uso de 3 hs.  ( 1  h .  ade lantada) 
= Restar 1 hora. 

C I TAS B I B L I OG R A F I CA S  
1 9) Val lée,  J .  "The pattern . . .  " o p .  c i t .  e n  "The H u ma­
noids",  pp. 25-26 { N °  esp. F S R ) ;  pp. 71 -72 ( N .  Spearm a n ) ;  
pp.  99-1 01 (Pomaire) ; 
20) Vallée J .  y Bal lester O l m os, V. J. "Type 1 phen ome­
na . . .  " ,  op. c i t . ,  p.  61  {N° esp. FSR) ;  p.  32-33 (Stendek) ; 
pp.  30-37 (Data Net, n9 mayo 1 971 ). O 

(Continúa en el próximo nú
.
mero) 
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1 6 . - ATERRIZAJES 

16 . 01 El testigo ha visto aterrizar 
al objeto · o este último ya 
estaba en tierra? Si se trata 
del primer caso, precisar co­
rrectamente la dirección des· 
de la cual provino el objeto 
antes de posarse y las clr· 
cunstancias del aterrizaje. 

16 . 02 El testigo ha visto despegar 
al objeto? 

1 6 . 03 Indicar la dirección tomada 
y las condiciones del acon· 
tecimiento. 

1 6 . 03' La máquina reposaba sobre 
un tren de aterrizaje o direc­
tamente sobre el suelo? Te· 
nia otros apoyos? 

1 6 .  04 Se mantuvo muy cerca del 
suelo sin ningún apoyo? 

1 6 .  OS Indicar en un plano la posl· 
ción del testigo con relación 
al objeto; precisar a qué dls· 
tanela se encontraba, como 
asi también cómo se presen­
tó la máquina con relación 
al testigo: de frente, de per· 
fil, de tree cuartos, etc . . .  
Si hubo varias fases, descrJ. 
birlas por separado y con­
cluir con una síntesis gene· 
ral. 

16 . 06 Precisar bien las dimensio­
nes aparentes del objeto en 
el suelo: altura, diámetro, 
etcétera. 

16 . 07 Forma y características de 
la máquina en el suelo. 

1 6 . 08 Hubo variación de forma, de 
dimensión, de brillo o de 
color? Detallar claramente 
cada caso. 

16 . 09 Cómo se comportó el obje­
to durante la observación? 
Se desplazó por el suelo? 
De qué manera? 

16 . 1 0 Sobre una fotografía toma· 
da en el lugar de los hechos, 
y con la ayuda de un papel 
de calcar colocado sobre el 
clisé, indicar las d iferen­
tes fases del aterrizaje, la 
posición del testigo, las va· 
riaciones eventuales, etc. 

1 11 .  1 1  Evidencias fisicas del aterri· 
zaje: 
Hay huellas en el suelo? De 
ser asi, describirlas lo me­
jor posible. 
MUY IMPORTANTE: leer 
previamente los anexos C, 
D y E. 

-Tomar al menos dos cllsts 
de la huella desde dos 6n· 
gulos diferentes. 

-Por medio de un dibujo, dar 
la forma exacta y las dlmen· 
alones de la huella (Anexo 
D). 

-Recoger muestras de vege­
tales y eventualmente de In· 
aectos y otros bichos, a s 1 
como del suelo de la huella 

Pregunta 1 8. 13: Consultar un A nuario A stronómico . . . etc., ( Venus en uña 
de sus grandes elongaciones, brillando en el cielo crepuscular) . (Archivo 

CADIU) . 
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NOTA V 

Pregunta 18. 1 1 :  Informes de ob-. 
serva torios sobre ca idas de meteo­

ritos, , . (A rchivo CADIU), 

y de loa alrededores. (Añe-
xo C). 

. 

-Medir el magnetismo y la 
radiactividad (atención: PE· 
LIGRO!) 

-Analizar y describir el esta· 
do de la vegetación y da 
loa alrededores da la huella 
(Anexo C). 

-Tomar un molde de las iiue­
llaa (Anexo E) 

-Reparar en las fallas geoló­
gicas, las fuentes de agua, 
loa pantanos próximos al al· 
tlo, etc . . .  

1 7 . - OCUPANTES 

17 . 01 El testigo ha podido obaer· 
var ocupantes? SI la res­
puesta es afirmativa, abor· 
dar las siguientes pregun­
tas: 

1 7 . 02 En qué momento loa vio? 
1 7 .  03 Número de ocupantes y dls· 

posición con relación al 
Ovnl: arriba, en el Interior, 
al lado, etc . . .  

1 7  . 04 Descripción de estos ocu­
pantes (lo rnú exacta po­
sible): 

-talla, corpulencia, tipo ele 
vestimenta; 

-cabeza, cuerpo, miembros; 
-pies, manos, número da de· 

dos; 
-presencia o ausencia de ore· 

jaa, ojos, nariz: · dar en lo 
posible una descripción de- ..,. 



Pregunta 16. 03: La máquina reposaba sobre un tren de aterrizaje . . .  ? foto tomada cerca de Génova (Italia) en junio de 
1 9 73 (A rchivo CAD/U). 

tallada (forma, tamafto, etc.) 
-movimiento respiratorio apa­

rente; 
-proporciones generales; 
-rostro, aspecto de la piel, 

cabellera; 
-llevaban un equipo especial :  

casco, "inhalador", traje, 
etc . . .  

1 7  . 05 Estos ocupantes advirtieron 
la presencia del testigo en 
un momento dado? 
De ser asl, en qué condicio­
nes y cuáles fueron sus reac­
ciones? 

17 . 06 Cómo se comporiaron 1 o a 
ocupantes durante la obser· 
vación? Llevaban objetos? 
De qué tipo? 

1 7 .  07 Hubo recolección de vegeta· 
les, desaparición de anima· 
les o personas? 

1 7 . 08 Los ocupantes hacian ges· 
tos? Cómo eran éstos? 

1 7 . 09 Se desplazaron? e ó m o?: 
marcha normal, ligera, pesa· 
da, · automática, con pausas, 
etc • . . .  
Indicar en este caso el iti­
nerario seguido (sobre un 
plano y con una fotografía). 

1 7 . 10 Cómo regresaron a la má· 
quina? 

11 . 11 Emitfan sonidos, olores, etc 
. . .  ? De qué naturaleza? De 
dónde sallan? 

1 7 .  12 Emitieron . palabras compren­
sibles? La comunicación tu· 
vo lugar oralmente o por te· 
lepa tía? 

1 7 .  13 Hubo tentativa de contacto 
amigable? De ser asi, el tea· 
tigo dirá en qué se asienta 
su afirmación. 

1 1 . 14 Hubo hostilidad de parte de 
los ocupantes? De ser aal, 
responder como en 1 7.13. 

1 7 . 15 Hubo hostilidad de parte del 
testigo? Por qué? 

1 7 . 16 El testigo afirma haber en· 
trado en contacto directo 
con los ocupantes del Ovni 
y haber recibi,do una suerte 
de mensaje? 

1 7 .  1 7  El testigo ha observado la 
presencia de seres de mor· 
fología no humana? 
Descripción y comportamien· 
to de los mismos. 

1 8 . - ANALISIS POSTERIORES 

18 . 01 Hay una o más fotograffaa 
tomadas en el momento de 
la observación? De ser aaf, 
indicar el número y las con-

dlciones de laa tomaa. 
1 8 .  02 Caracteristicas del filme, de 

ser posible: 
-tipo de rollo 
-sensibilidad ( . . .  DIN, 

ASA) 
-fecha límite de utilización 

1 8 . 03 Caracteristicas del aparato 
fotográfico (indicar laa ca· 
racterísticas limites al 1 a 1 
condiciones de la toma no 
son conocidas). 

-marca, tipo de objetivo utlli· 
zado. 

-velocidad, diafra�ma, tiem­
po de exposición, distan· 
cia, etc 

1 8 .  04 Características del revelado: 
-nombre y dirección del e•· 

pecialista encargado de ea· • 
te trabajo. 

-material utilizado para la re• 
velación, caracterfsticas de 
los baftos, etc . . .  

1 8 . 05 Nombre y dirección del tel· 
tigo que fotografió el fenó-
meno. _ 

18 . 06 La fotografía ya ha sido exa· 
minada por un especlall1ta? 
De ser así, cuáles fueron aus 
conclusiones? 
De no ser- asl,• procurar ob­

IIIJ. 
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tener el negativo original y 
hacerlo analizar. 

1 8 . 07 Si fueron recogidas y ana­
lizadas algunas muestras, 

precisar la  naturaleza de 
las mismas, la dirección del  
laboratorio encargado del 
estudio y sus conclusiones. 
S i  aún no ha habido análi· 
sis, proceder a una prudente 
recolección (Anexo C) y en· 
viárnosla para su anál isis ; 
acompañar los informes olí· 
ciales con relación a la ob· 
servación. 

1 6 .  08 Informes médicos. 
1 a .  09 Informes de la gendarmería, 

de la policía, del ejército, de 
los bomberos, etc . . .  
Si  Ud. desea consultar a es­
tas autoridades, hágalo siem­
pre con cortesía y diploma­
cia. Dése a conocer y hable 
de su encuesta. Es necesa­
rio que su interlocutor se 
percate de la seriedad del 
trabajo encarado, SI es que 
Ud. desea recibir algún tipo 
de cooperación. 

1 8 .  1 O Informes de las estaciones 
meteorológicas sobre lanza­
mientos de globos sondas, 
velocidad del viento en tie· 
rra y en altitud, condiciones 
climáticas, etc . . .  

1 8 . 1 1  Informes de observatorios so­
bre las horas de paso de sa­
télites, caídas de meteoritos, 
etc . . . (Ver anexo J). 

1 8 .  12 Informes de bases aeronáu­
ticas, centrales eléctricas, 
etc . . .  

1 8 .  1 3  Consultar u n  anuario astro­
nómico para verificar la pre· 
sencia y la posición de la  
Luna, Venus, Marte, Saturno, 
Júpiter, etc . . .  
Es bastante frecuente que el 
testigo crea haber visto un 
Ovni,  cuando sólo se trató 
de una simple salida o pues­
ta de un astro (ver también 
anexo F). 

1 9 . - C O M PLEMENTOS 

1 9 . 01 Indagar sobre el medio de 
vida del  testigo, a f in  de 
comprender mejor e l  am· 
bien!e sicológico en que se 
de:senvuelve. 

1 9 .  02 El testigo ha hecho otra ob· 
servación con anterioridad? 
De ser así, precisar las cir· 
cunstancias. 

1 9 .  03 El testigo está informado 
del problema Ovni? Ha leí· 
do sobre el particular? De 
ser así, precisar cuáles fue· 
ron sus lecturas (revistas, 11· 
bros, periódicos, etc . . .  ) y 
en qué momento fueron he· 
chas: antes o después de la 
observación? Cuánto tiem· 
po? 

1 9 .  04 Cuál es la opinión del tes ti· 
go sobre una eventual vida 
extraterrestre? Sobre la 
existencia de "mundos pa· 
ralelos?" 
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1 9 .  05 El testigo tiene una op1mon 
sobre lo que ha visto? CuiÍI 
es? 

19 06 El testigo ha tenido oportu· 
nidad de discutir el proble· 
ma Ovni, y en particular su 
observación, con otras per· 
sonas? Con quién y en qué 
circunstancias? Estas per· 
sonas ya habían hecho ob· 
servaciones? 

1 9 . 07 E l  testigo padece alguna en· 
fermedad? De ser así, cuál 
es su gravedad: miopía, dal· 
tonísmo, diplopía, epilepsia, 
enfermedad incurable (cán· 
cer, etc . . .  ) 

1 9 .  08 El testigo ha sido entrevis­
tado por algún otro investí· 
gador? De ser así, precisar 
para qué organismo opera­
ba. 

1 9 . 09 El testigo conoce entre sus 
allegados a personas que_ 
también hayan hecho obser· 
vacíones de Ovnis? De ser 
así, quiénes? Indicar nom­
bres y direcciones. 

20 . - AUTORIZACION 

E l  o los testigos deben firmar 
una de las fórmulas aquí detalla· 
das. Las fórmulas que no corres· 
pendan deben ser testadas clara­
mente con un trazo. N O  UTILIZAR 
MAS QUE UNA FORMULA! N�a 
importante: si el caso ya es co· 
nocido por el gran público, es evi­
dente que el grupo al  que perte­
nezca el encuestador se reserva el 
derecho a publicarlo. 

FORMULA 1 :  

E l  que suscribe , . . . . .  , autoriza a 
. . . . . . a publicar y divulgar inte· 
gralmente, dando nombres y dírec· 

cienes, el relato de su observa­
ción. 
Dado en la ciudad de . . . . . . a los 

días del mes de . . . . . . del 
año . . .  Firma : . . . . . . . .  . 

FORMULA 2 :  

E l  que suscribe . . . . . .  , autoriza a 
a publicar y divulgar inte· 

gralmente el relato de . su observa­
ción, mencionando las iniciales de 
su nombre, seguidas únicamente 
del nombre de la ciudad en que 
reside. 

· 

Dado en la ciudad de . . . . . . a los 
días del mes de . . . . . . del 

año . . . . . . Firma : . . . . . . . .  . 

FORMULA 3 

El que suscribe . . . . . .  , autoriza a 
a publicar y divulgar Inte­

gralmente el relato de su obser· 
vación, a condición de omitir toda 
alusión a sus datos personales. Es-
tos datos son propiedad . . . . . .  , 
pero no podrán de nin�una ma­
nera ser revelados al  pú�lico. 
Dado en la ciudad de . . . . . . a los 
. . . . . . días del mes . . . . . . . . del 

año . . . . . .  Firma: . . . . . . . .  . 

FORMU LA 4:  

El q u e  suscribe . . . . . .  , no autori· 
za a . . . . . .  a publicar y jo divulgar 
el relato de su observación. El con· 
tenido de su informe puede quedar 
e n  propiedad de . .  , pero nun­
ca podrá ser revelado al  público. 
Dado en la ciudad de . . . . . . a los 
. . . . . . días del mes de del 

a ño . . . . . .  Firma : . .  

I M PORTANTE: Es ind ispensable 
que en e l  i nforme de la e n cuesta 
f 1 g u re a l  menos una fórm ula de au· 
torización.  O 

(Con!. en el próximo número) 

(*) Grupo SOBEPS ("Societé Beige d 'Etude des Phenoménes 
Spatiaux "  · Sociedad Belga de Estudios de Fenómenos 
Espaciales). Traducido del francés por el  Dr. Osear A .  
Galindez. Título original: "Guide de I'Enqueteur" 

RECOMENDAMOS 

" F E N O M E N O S  AEREOS I N U SUALES 
-C uadro General de Observaciones de Ovni e n  la 
Argent ina-" 

Por Roberto E.  Banchs 

U n  excepcional trabajo de compi lación docu mental con­
c
_
retado por u n o  de los más conspic uos anal istas argen­

tmos. L� obra co�t1ene una pormenorizada cronología de 
la  casu1st1ca nac 1onal  producida entre 1 943 y 1 971 y 
const1tuye un i mpresc i n d ib le  instrumento de trabajo para 
aquel los est u d i osos interesados en la  búsq ueda de cons­
tantes fen omén icas. 
Contiene u n  apénd ice ded icado a la casuíst ica c h i lena 
( 1 947-1 971 ) y otro a la u r u g uaya ( 1 947- 1 968). 
Ped 1dos a: C EFAI ,  Cas i l l a  Correo n9 9 S u c u rsal 26 B ue-
n os A i res, Argent ina.  

' ' 
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CATALOGO MENDOCINO 

Sr. D irector :  
Me d ir i jo a usted con e l  propósito de fe l ic i tarle p o r  la 

ser iedad con que su revista encara e l  tema de los Ovnis,  
así  como por la completa i nformación que la m isma ofrece. 

El  fenómenc me interesa sobremanera y, por una razón 
g eográfica, l a  cas u íst ica mendocina.  Por tal m otivo desea­
ría conocer a l g u nos de los más i mportantes episodios 
acaecidos en mi provin c ia,  con espec if icac i ó n  e n  cada 
caso de la fecha y hora de producción del  mismo.  
Raúl  A .  Herrero 
San Martín 1 865 
Luján, Mendoza, Argentina. 

Si  su interés se centra en los fenómenos del Tipo 1 , 
puede consultar el "Catálogo Preliminar de Manifestacio­
nes Argentinas del Tipo 1"  que, bajo la firma del . profe­
sor Osear A. Uriondo, venimos publ icando desde el pri­
mer número de nuestra revista. En ese excelente com­
pendio se reseña la casuística nacional de esa categoría 
fenoménica correspondiente al  período 1 950- 1 972. All í  
encontrará los siete mejores episodios mendocinos regis­
trados hasta entonces, aunque obviamente encasillados 
dentro de las características del tipo precedentemente 
señalado. 

Por el  contrario, s i  su inquietud se orienta hacia un 
conocimiento global del fenómeno Ovni  en Mendoza, con 
abstracción d e  una tipología especifica, le  sugerimos con­
seguir el  notable trabajo del analista argentino Roberto 
E. Banchs, rotulado "Fenómenos Aéreos lnusuales - Cua­
dro General d e  Observaciones de Ovni en la  Argentina". 
E n  el mismo se ha reunido -en un esfuerzo ponderable­
toda la casuística ufológica argentina producida entre 
1 943 y 1971.  El volumen también contiene sendos apéndi­
ces referidos a la casuística chilena (1947-1 971) y urugua­
ya (1 947-1 968). Puede solicitar esa obra -cuyo anál isis 
recomendamos a nuestros lectores- a: CEFAI, Casilla Co­
rreo n'? 9, Suc. 26, Buenos Aires, Argentina. 

*** 

REVISIONISMO A R Q UEOLOGICO O N EOARQUEOLOGIA 

Sr.  D irector: 
Después d e  leer los s iete pr imeros n úmeros d e  su revis­

ta, deseo expresarle m is más s inceras fe l ic i taciones por 
su p ujante l ucha e n  pos del  esclarec imiento de l o  desco­
nocido.  S u  a g u deza de observac ión y su a n á l i s i s  ag otador 
de casos e informaciones de d ist intas man ifestaciones 
ufológ icas es rea lme n te d ig n o  de elogio, ya q ue se trata 
de un esfuerzo sin precedentes en la  h i storia del fenó­
meno Ovn i en la  Argent ina.  Usted, a l  igual  que otros i nvRs­
t igadores, ha a bierto una p u e rta a la  c ienc ia  d e l  mañana. 
Esta puerta n o  se cerrará jamás. Ha sabido sembrar la 
sem i l la de l a  c uriosidad y de la  investigación,  y esa 
s e m i l la -téngalo por seg uro- dará s u s  frutos. 

No q u is iera cerrar esta n ota sin antes s o l ic i tar le que 
e n  los próxi m os n úmeros d e  s u  revista se abordaran los 
s i g u ientes temas: El m isterioso mapa de P iri-Re i s ;  Los 
petrog l i fos de C a l ingasta (San J ua n ) ;  La c u ltura de los 
ind ios sanavirones (Córdoba) ; E l  caso del  3 1 -8-68 de Vi­
l l egas-Peccinetti  (Mendoza) ; E l  carro aéreo P uspaka, de 
" E l  Ramayama". 
A n d rés Orlof 
Nazca 2976 
Capital Federal. Argentina.  

Le agradecemos sinceramente sus conceptuosas apre­
ciaciones sobre nuestra modesta labor ufológica. Si a

"
lgún 

mérito cupiere reconocer en ella, el mismo no se debe en 

absoluto a una persona, sino a l  esfuerzo mancomunado 
de numerosos colaboradores que se sienten plenamente 
identificados con e l  objetivo de abordar científicamente 
el fenómeno Ovni. Sin el  aporte permanente de todos ellos 
esta publ icación no seria posible. Menos aún sin la conti­
nuidad de nuestros lectores. 

En nuestro n'? 5, al responderle al  lector Jorge l .  Gerzi­
cich, puntualizábamos las razones por las cuales no 
abordábamos los temas de aquella corriente revisionista 
de la arqueología que pretende emparentar ciertas picto­
grafías y monumentos antiguos con la llegada de supues­
tos viajeros del espacio. A su contexto nos remitimos. 

Próximamente publ icaremos un excelente artículo del 
analista francés René Fouéré, titulado "La Arqueología 
Ficción", en donde se subraya la marcada superficialidad 
con que se manejan estos improvisados "arqueólogos", la 
mayoria de los cuales no ha realizado jamás una investi­
gación "in situ" tendiente a confirmar las especulaciones 
formuladas por terceros. 

+:· ·:+ ·:·:  

LAS SUBCLASES D E L  T I PO 1 

Sr. D i rector:  
La lectura de s u  art ículo sobre procesamiento d e l  Tipo 

1 ,  aparec ido en el  n <?  2 de su revista (pp.  35-37),  me ha 
suscitado a lg unas d udas que desearía me las aclare. As í :  

1 )  E l  pr imer  punto q u e  deseo conocer e s  sobre la de­
s i g nación que U d .  u t i l iza para cada subclase del t i po.  Le­
yendo al  doctor Jacques Val lée me he e n terado de los d is­
t i n tos t ipos de man ifestac iones y sus d i ferentes s u b catego­
r ías. Pero ignoro por comp leto la forma en q ue U d .  ha 
s u b d i v i d i d o  e l  Tipo 1 ;  

2) También me i n teresa saber a l g o  sobre las fuentes de 
información u t i l izadas e n  la  confecc ión del  l istado de 1 6 5  
ep isodios q u e  se inserta en e s e  m i s m o  artícu lo .  

E n  otro  orden de cosas, ag radeceré hacerme conocer la  
d i rección d e l  profesor Osear A. U r i o n do, ya q u e  deseo 
entablar correspon d e n c i a  con e l  mismo.  
J orge Al berto Orel lana.  
Córdoba 291 4 
Rosario, Santa Fe, Argentina.  

En el n'? 1 de nuestra revista (pp. 8-12) publicamos la 
primera parte del trabajo mencionado por Ud. En tal opor­
tunidad consignamos las distintas fases de selectividad 
observadas en la emergencia. (División del trabajo, deli­
mitación del Tipo, selección del material utilizable, cla&i­
ficación de subcategorias, confección de listados preli­
minares). 

Posiblemente no obre en su poder ese primer número, 
motivo por el cual la codificación empleada en el listado 
del N'? 2 le resulte de difícil comprensión. Por razones de 
espacio no podemos explayarnos sobre el particular en 
esta sección, de modo que nos remitimos a lo expuesto 
en aquella ocasión. 

Igual consideración para las fuentes de información. 
Hemos precisado en aquella crónica los distintos criterios 
de depuración utilizados, aclarando que la resultante de 
esa labor de decantación es el magnifico "Catálogo Preli­
minar de Manifestaciones Argentinas del Tipo 1" del profe­
sor Osear A. Uriondo, cuya publicación se inició en ese 
primer número y se continuó en los Nros. 2, 4, 5, 6 y 8. 
Al pie de cada episodio de ese catálogo s e  consigna la 
respectiva fuente de información. Nuestro listado del N'? 
2 no es sino una exposición cronológica del catálogo del 
profesor Uriondo. Y nuestro trabajo de procesamiento no 
es sino una evaluación estadística de los datos contenidos 
en ese catálogo. Tanto éste como el  procesamiento son 
dos aspectos de un mismo estudio. La primera tarea es-

OVNJS - 3 1  



�IJlSfl [JI IJE[JI[JIJS 
-El "CAUCE" (Centro Aficionado a 
la Ufología y Civilizaciones Extraterres­
tres) desea mantener corresponden­
cía con todos aquellos grupos y per­
sonas que puedan suministrarle datos, 
material y /o cualquier otra informa­
ción sobre fenómenos ufológicos. 
Dirigirse a: CAUCE, Casilla 722, An­
tofagasta, Chile. 

-Aficionado al fenómeno Ovni, y co­
rresponsal en la Ciudad de Bahía Blan­
ca de un Centro de la Capital Federal 
dedicado a dichas investigaciones, de­
sea mantener correspondencia con 
personas y 1 o grupos ufo lógicos del 
país y del exterior, de habla hispana, 
a fin de intercambiar material sobre 
el tema. 

-Dirigirse a: Héctor Rodolfo Barone, 
Monoblock 14 "B", 1 er. piso, Oto. 4, 
Barrio Comahue, Bahía Blanca, Prov. 
de Buenos Aires. Argentina. 

-El GEIDOA (Grupo de Estudio e In­
vestigación de Ovnilogía y Arqueolo­
gía) desea contar con una red de co­
rresponsales nacionales y extranjeros 
que le suministren información de pro-

bidad sobre aspectos relacionados con 
los objetivos de su investigación. 
Dirigirse a: GEÍDOA, Casilla de Correo 
5314, Correo Central, Buenos Aires. 
Argentina. 

-Aficionado al fenómeno Ovni desea 
ponerse en contacto con analistas y 
centros investigativos argentinos o de 
países de habla castellana, a fin de 
intercambiar informaciones referidas al 
tema. 

Dirigirse a: Alberto Marcelo Avaca, 
Alvear 642, Dep. 5, Ciudad de Córdoba, 
Argentina. 

-El Centro de Investigación sobre Fe­
nómenos de Inteligencia Extraterres­
tre (CIFEX desea incorporar miembros 
colaboradores de todas las provincias 
del pais, como así también del exterior. 
Dirigirse a: Coordinación de Relacio­
nes Públicas, Cifex, Casilla Corr�r:o 78, 
Sucursal 31, Buenos Aires, Argentina. 

Estudiante secundario desea in­
tercambiar criterios y documenta­
ción relacionada con el fenómeno 
Ovni. Dirigirse a: Ricardo J. Belasio. 

Ascasubi 359, Wilde, Prov. de Ba. 
Aires, Argentina. 

Analista del fenómeno Ovni de­
sea ponerse en contacto con testi-
908 de episodios acaecidos en la 
Argentina. Dirigirse a: Gastón Mar­
telli, Bernardo de lrigoyen 2676, 
Mar del Plata, Prov. de Buenos Ai­
res, Argentina. 

Pequeño grupo de investigación 
clesea comunicarse con jóvenes del 
interior del pais a fin de mantener 
contacto epistolar sobre el tema 
Ovni. Agradecerá la remisión de 
datos sobre avistamientos, asegu­
rando reciprocidad. Dirigirse a: Ri­
cardo Mario Amé, Cne. Díaz 2053, 
4� p., Opto. B, Capital Feueral, Ar­
gentina. 

Aficionado al fenómeno Ovni .de­
sea material fotográfico sobre el 
tema, a fin de programar audiovi­
suales. Agradecerá cualquier aseso­
ramiento o colaboración al respec­
to. Dirigirse a: Ricardo Jovié, Gral. 
Alvarez 1 276, Opto. 12, Bernal Oes­
te, Prov. de Bs. As., Argentina. 

tuvo a cargo del profesor Uriondo ; la segunda corrió por 
nuestra cuenta. La primera nota· del catálogo y la de su 
procesamiento aclaran convenientemente todos estos 
aspectos. 

Santa Fe, Prov. de Santa Fe. 
Argentina. 

*** 

LAS CONSTANCIAS HORARIAS DEL TIPO 

Sr. Director: 
Mucho agradeceré hacerme saber la hora exacta en que 

se produjeron los s igu ientes episod ios, ya que existe una 
d iferencia de 60 min utos entre las constancias asignadas 
a los mismos en el  n9 2 (pp. 36-37) y en el  n� 6 (pp. 1 4-15) :  
casos N ros. 98.  1 01 ,  1 03, 1 04, 1 07 y 1 6 1 .  
Alberto Chiare l l i  
Aristóbulo del Valle 3930 

LAS FOTOGRAFIAS DE LA CONTRATAPA 

En nuestm nota sobre procesamiento ·del Tipo 1, que 
publicamos en este mismo número, aclaramos conveniEm­
temente su. duda. Ocurre que en el catálogo del profesor 
Osear A. Uriondo se ha respetado la hora vigente al tiem­
po de producción de cada avistamiento. En el listado que 
insertamos en nuestro n� 2 --en cambio- se han uni­
formado esos datos horarios en función de un parámetro 
común: el uso horario de 4 horas al oeste del meridiano 
de Greenwich. En la misma nota explicamos las razones 
metodológicas que tornan necesario este procedimiento 
en toda evaluación horaria de la casuística argentina. A 
aquélla nos remitimos. * 

Las dos placas de la contratapa --que deben verse co lo cando el lomo de la revista h�cia abajo- fue�on
. 

tomadas 
alrededor de las 1 7,30 hs. del 16 de mayo de 1953 por Herman"ne Chermanne, fotógrafo profesional �e un penód1co belga. 
Regresaba de Charleroi; y cuando se encontraba a la al tura de "La Blanche Borne", sobre la pequena carrete�a que lleva a 
Bouffioux, a unos 7 km a! S.E. de Charleroi, Bélgica, se detuvo para fotografiar un rebaño de ovejas. Escucho e�t�nce� un 
'extraño estrépito detrás suyo, acompañado por detonaciones secas que semejaban a una ráfaga de metralla. G1ro ráplda­
m�nte sobre sí y vio elevarse lentamente -desde el N.O. - un gran objeto brillante, rodeado de un halo blancuzco Y 
del cual se desprendían "partículas" blancas. Dejaba una es tela de humo espira lado de coloración azul y blanca. Tomo 
dos fotografías del fenómeno. El ascenso del objeto se ope ró con un curioso movimiento rotativo: efectuaba un cuarto 
de giro a la izquierda, luego otro cuarto a la derecha, y así sucesivamente, lo que explicaría el aspecto espiralado del 
humo. El Ovni exhibía a veces una forma oval, y otras redon da. Posteriormente se inmovilizó por espacio de 20 segundos, 
atenuándose el sonido que producía, el que luego cesó por completo. En ese instante el objeto aceleró y desapareció 
silenciosamente hacia el S.E. · "a la velocidad de una estr ella fugaz". El fenómeno también fue visto por el señor Roger 
Michel, en Chamborgneau, a unos 1 500 metros de "La Bla nche Borne". Se utilizó una cámara "Linhof Technika", sobre 
placa de vidrio, formato 9 x 1 2, Gevaert Geva-pan 33. 

Atención:  SOBEPS; Archivo: CADI U .  
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